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COMO NOBLE, Y OFENDIDO, 


COMEDIA FAMOSA, 

DE DON ANTONIO DE LA CUEVA. 


PERSONAS OyE HABLAN EN 

ELLA.: 

Elvira; ízá ^ ' 

T^on Félix ^ 

Lenguado, Graciofo. 

Don Alonfoi 

Dona Leonor, 

Don Diego; 

Fabio. 

Don Fedro. 

Ines, 

Don Francifeo: 

Doña Ifabel. 

^IguazÁles. 


JORNADA PRLMERA. ! 

Tiifparan dentro una pifiola^y dir.e uno 
(in falir hajla áefpues D. Felix^ y Len- 
guado, que f aldrán con las efpadas def- 
nudas, vejlidos de camino , y con 
una banda Don Félix, 

Vno. Muere. 

Fel. Traycion feme jante 
íabrá caftigar mi azero: 
no huyáis, villanos. 

Salen, y Jtn capa Lenguado, 

Len, Yo quiero 

feguirlos. Fe/. Tente, ignorante; 
qué has de hazcr?Le«. A cuchilladas, 
pues es mi capa en la emprefla, 
deíla canalla la prefa, 
hazerlos diez mil tajadas. 

Fel. Qyé dizes? Lew. Pues q mi agudo 
valor, á pefat del aftro, 
no los ngüio por el raftro, 
tirándoles á menudo? 

Y aunque es Sabado, lívidos 


temores no dexé ardiente,' 
diziendo al pecho valiente,' 
para aora fon las manos? 

Fil. Calla cobarde. Len. Aora hallo. 

que no eftimas mi altivez. 

Fel, Que calles digo otra vez. - 
Len. Digo, feñor, que yá callo. 

Fel. Ay de mi! Len. Ventura ná, (Ido 
averte errado, feáor, 
el tiro. Fel. Lo hizo el temor 
del que pretendió atrevido 
lograr fu intención. Len. Fue loca," 
y del cafo me confundo: 
quien , di, fe ha vlílo en el mundo 
libre de una mala boca? 

Fel. Que quando de Flandes llego 
á Madrid, mi Eílrella efquiva 
defía fuerte me reciba! 

Len. Señor, no el difeurfo ciego 
deíle contingente error 
te prive de tu fcntido; 
pues fe ve que aqueñe ha fido 
un acafo. Fel. Mi valor. 

A 


nunca 


nanea á cobardes enojos 
fe ha reAucidoi y puesyá 


que en h calie-de Alcah'. 


Como nohle^y ofendido, 

Dent. Alo. Afsi me j . 
Qvie vaior! 

Vanih, j ■■ 


Len. Ofufpenjion de los ojos. 

Fel. Eftamos, al Cavalkro 
de Gracia paffemos, pues 
la cafa de Don Pedro es 
á lo nlcimo. Len. Verdadero, 
y fino amigo, por Dios, 
te es Don Pedro de Toledo. 

F:l. Mucho le debo. Len. No puedo 
( aqui para entre los dos) 
dexar, feñor, de alaballe, 
pues quando ( que maravilla! ) 
tu á Don Carlos de Padilla, 
le diñe muerte en Ia.calle 
de Atocha, fobreJa fuerte 
del juego, ofado, y briofo 
de tanto uracán furíofo . 
de Algiiazfles, y tan fuerte 
tormenta de cuchilladas, 
con folo fu valor, cierto, 
te facó á feguro puerto, 
dcxando a todos burladas 
fus preteníiones. Fe/. Su b'-Io 
es grande. Len. Y fu acció horada; 
Mas da, por qué en lapofada 
dexamos, á pefar mío, 
las maleras? Fe/. Por no dar 
ocafíon á afgün ociofo, 
de que pregunte curiofo, 
fi acafo nos víelTc apear 

en la calle, quien fov, pues 

no conviene. Len. Afsi es forzofo. 
aenf. Efte es, muera. 

Len, O que donofo Dentro riñendo. 
en cite cafo es él es. 

Dent. A/. Aunq fois tantos, mi efpada 
labra daros el cafiígo. 

Fs¡. Quédlzés de aquefto? Len. DigO, 
que es fuerza aver quLxotaAa. 


antes que aya 

me toca el favorecer * 
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á efte hombre. Lev t '' j 
Dent Peí. Ya tenelsl v 


Ya tenéis ¿ vuefitlí 

os ayude refiado. 


^^«.YopIadofoáefiapeiKieaci 

be de veftir con donayre ^ 
porque foy muy áfrevidj 
y le he de dar un vefiido* 
todo con puntas al ayfe;' • ■' 
mas por Dios que teméraf» 
mi amo en la quadrilla ficíí 
dá que dezir al Barbero, ■ ’ 
y quehazeralBotícatio. - 
Dent. uno. Muerto foy. 

Dent. A/o. Afsi, traydoa¿^ 
un noble toma venganza; 

Vno, Huyamos , que átalpa^ 
no ay refiítencia. Len. Seáo»^ 
la calle abaso fu talle 
anda imitando á Faetqntt: 
y fi aquel fue un RodaíBOfltf^' 
aqüeíte es un fodacalie: 
o efpadilla, y que atrevida: 
én todo te confíderoí 
Sale D. Alonfo átandofe un /nea 
^na banda ^ue Jacand en hféM¡j 
/ida Don íelix df So/d^de^fdi^' 
mo con las ejpadai isjddP’ 
Fí’/. Ataos la herida. Alont, 
á quien le debo la vlítot 
faber quifierai Ve/, . a 
un forañero. Len. Mengg^” 
Ve/. Que oy de Flandes he ^ 
A/on. De Fkndes? de enojo ■ 
ciego, porque en él eñá 
Don Félix, aquel cyrann» ^ 
que le dio muerte i 
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De Don Antonio 

Poiv Carlos. Bent. Seguidle ya, 
que la calle abaxo echo. 

'^/.Efta es la ronda. Eew.Y o muero. A^, 
j¿on. perdonadme, Cavallero, 
porque aviendo un muerto, no 
me eftá bien fer conocido: 
quedad con Dios , que yo haré 
por bufearos , y os veré, 
que foy muy agradecido, 
p/. Eífo no, que mi valor 
folo no os ha de dexar, 
fin que quedéis en lugar 
feguro. VAnfe, 

ten. Notable humor 

gafta mi amo, pues la vanda 
le dio, y le figue atrevido. 

Dent, vozes. En la cafa fe ha metido 
del Embaxador. Leu. Bueno anda. 

Sale Don Velix. 

"Bel. Por mas que aprefuré el paíTo 
no importo mi diligencia, Ap. 
pues antes que la ^ufticia 
llegó á la cafa, y fue fuerza 
retirarme. D'ent. voz. De la cálle 
ningún Miniftrohagaaufencia. 

Fí/.Y'a hafta mañana no es fácil Ap. 
que á efte Cavallero vea, 
por el peligro en que eftoy; 
ó quanto mi valor diera 
por conocerle, y faber 
la caufa de la pendencia! 
pero mañana no es tarde. ^ 
Qué ay. Lenguado? Llega d el. 
Len. Linda flema:* 

qué quieres que aya? por Dios 
que me pefara que en efta 
ocafion fea pefeado. 

FíL Aqueffos rezelos dexa, 
y á ver vamos á Don Pedro. 

X<ef?. Quiera Dios que no fucéda 
«ra aventura. Fe/. Embidiofq 


de la Cueva, 

voy de ver con que deñrqza 
de tantos fe defendia. 

Len. Cierto, feñor, que me peía 
de efcucbar quanto le alabas, 
fin ver que no es verdadera 
valentía, aquella á quien 
fiempre le dán. Fe/.Eífa es necia 
opinión entre ignorantes, 
pues es muy clara evidencia, 
que quando un hombre briofo 
anda en qualquiera refriega, 
no dexa de fer valiente, 
porque dichofo no fea: 
fuera de que fiendo tantos; 
y aviendo un muerto, no llega 
nadie á dudar; pero aquello^ 
no es para ti. Len. Pues paciencia; 
y no dilatemos mas 
el Irnos. Bel. Aguarda, efpera, 
qué ruido es aqueñe? 

Vent. vozes.But^o. Vozes. Fuego. 

Len. Lances de Comedia 
parecen eftos, los diablos 
andan fueltos. 

Dent. vozes. Que fe quema 

toda la cafa. Dent. Leo. O infellze 
de mi ! pues quien me defienda 
de las llamas no ay. Bel. Fortuna, 
ayúdame tu, no feas 
t}Tana para el alivio, 
pues lo eres para la quexa.^ 

Dent. Leo. Valedme Cielos piadofos. 
F'ozes. O qué infeliz tragedia! 

Bel. Eíla que efcucho es muger, 
y pues mi valor me alienta 
la he de focorrer. 

Len. Qué hazes? Impídele. 

Bel. Quita, aparta. Len. Confidera 
el empeño á que te pones, 
y el peligro á que te arriefgas. 
Fe/. Quien á vozes de muger 
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^ Como noble 

el brío, y U piedad niega? ^ V'afe, 
Xé-;?. Pues lisventne mil demonios, 
fi yo alU fuere Det.vczes. Sobecyias 
llamas el fuego refpira. ^ 

Voz. Agua,agua, Len, Que quimeca! 
Callad, porque es impofslble 
que os falte, eñando tan cerca 
( á pefar de San Martin ) 
mas de veinte y dos tabernas. 

Mal año, y elfucguecillo ^ 
con qué buen ayre fe empieza; 
parece que eftá enojado 
con la llama, pues la echa 
por cima de los tejados. 

Aora bien, á mi deftreza 
aquella emprefla la fio: 
yo he de matarle, aunque venga 
echando chifpas; la efpada 
faco, y con gran ligereza 
Haze todo lo que dizen los verfos. 
le doy aquefte rebes 
poniéndome en linea redla; 
porque no me pueda entrar. 

Mas reparo, que fe aumenta 
mas con efto; yo sé que 
fi con el tajo le diera, 
que no viviera una hora. 

Sale Don '^elix con Leonor de/hiayada 
en los brazos. 

fe!. Gracias al Cielo que vueílra 
vida pude redimir 
de la pavorofa fuerza 
de eñe monftruo, que en horrores 
vi aun mas alia de fu esfera. 

Jjen. Ven aquí, porque no es malo 
faber: ha feñor. Embayna la efpada. 
fcl. Qué intentas? 

Mas defmayada en mis brazos 
dei fuño eftá: quéperfeda 
hermofura! qué prodigio!, 

O tu, divina belleza. 


j y ofendido, 

que fi de un fuego te Hbro’ 
en otro fuego me dexas! * 
Como tan preño ( ay de mil) 
has trasladado á mis venas 
eñe ardor, que aunque confuEe- 
parece quelifonjea? * 

Pero que pregunto, quatido 
no ferá la vez primera, 
que quien no temió el peligro’ 
halló el peligro mas cerca? 

-Lfc.JefusIpero como vos! Buelvíitl, 
yo afsi, de aquefta manera, 
en vueftros brazos? Turbífti 

Vozes. Ya el fuego ha ceífado, 
hen. Que de veras 

fe oirán en aquefte paífo 
mil majaderías tiernas. 
fel. Señora, al Incendio debo 
fer maripofa de aqueffas 
luzes vueftras, fer Atlante 
de un Cielo, cuyas Eftrellasi 
nada ay en mi que no infloyaiiii 
nada ay enml que no venzan^ 
Un atrevimiento hizo 
( en medio de las violencias 
iras del fuego ) félize 
mi ventura: quien creyera 
que allí vueftra luz me aluoiwí 
con lo mifmo que me ciega?, 
Leo. Aunque en efte fobrefalto 
tantos pefares m.e cercan, 
la obligación reconozco, 
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y de la lifonja atenta, ^ 
aunque fui capaz de oiilaí 
quedo incapaz de creería. , 
F^ÓPues porqué? L.-Porq 
cortefanias diferttas; 
y mal puede enamorarfe, 
quien tan prefto lo coi¡f 
Fel. Al Sol, Luzero del áih 
que en incanfable ^ 


De Don Antonio 

ti líiünclo llutnina a tornos, 
y el Cielo á giros rodea, 
quando mas fe conílituye 
en eífa diafana esfera, 
por rayo mayor detodos,- 
y por Rey de las Eftrellas: 
un calignofo eclipfe 
de interpoficion groífera,’ ^ 
todo el efpiendor le empana, 
y todo el candor le ciega. 

Al mar, gigante de nieve, 
quando en fu quietud ferenáí 
es efpejo de effe globo, ^ 
y es fiifpenfion de eíTa idea; 
impenfado torbellino, 
defpedldo de las recias 
jurifdiciones del Bóreas,' 
tanto levanta las crefpas 
guedejas del agua rizas, 
que parece que las peyna 
el Sol con peynes de plata; 
porque tanto al Cielo llegan, 
que fuben montes de efpuraas; 
y baxan montes de perlas. 

La tierra (que haziendo á Flora 
emulaciones diverías) 
fi alli una rofa concibe; 
aqui mil flores engendra; 
quando por verfe lozana» 
de fu humildad no fe^ acuerda; 
y en alfombras de jacintos 
pone almohadas de azucenas. 
Repentino terremoto, 
que de mirar que le tiembla, 
rompe fus entrañas duras, 
cn cuyas cóncavas cuevas, 
hallan las flores fepulcros, 

<n monumentos de arena. 

Mirad vos fi aqueftas cofas, 
que de nada fe rezelan, 
hallan fu fin, que yo 


de la Cue^A, 5 

que entre libre, y faqne pre& 
el alma de averos vifto? 

Y afsi no digáis refuelta; 
que no pude enamorarme,' 
quando dize la experiencia); 
que fe reduce á accidentes 
el Sol, el Mar, y la Tierra.- 
Len. De lifongeros os preciáis?'^ ^ 

'Peí. Lo que he dicho es evidencia; 

Leo. Sobre deberle la vida, Ap. 

( tan difereto! quien confieíTa 
la obligación, Cavallero, 
fi no pagaros la deuda-, 
fobraeftimarla.Ha cuydado! Api 
^ ceíTe tu injufta violencia. 

Peí. Si de piadofa guftais 
que yá viva por la cuenta 
¡ de vueftra hermofura quien; 

I Len. Don Quixote de la legua 
! parece mi amo, aunque no 

‘ tiene malas 'vigoteras^ Api 

la tal dama, vive Chrifto. 

Leo. No defayreis la fineza 
que aveis hecho, con querer, 
tan preño la recompenfa; 
y dezidme vueftro nombre; 
para que j'o os agradezca 
aqueíla piedad. Fr/.D. CarloS 
me llamo de Avellaneda. 

Len. El nombre fingido ha éXúíO Ap¿ 
Sale D. Vr-ancífeo viejo con Ines. 
F^ií.Hija,Leonor? Lf.Padre?F/’i^.Liega[ 
ároi pecho. Leo. Que ay. Ines? 

In. Que como te vea buena, 
lo demás no importa nada. 

Leo. Y mi hermano? //J.Aqueüa pena 
fufpende, porque yo se 
deToribio, que eíli fuera, 

y que le efpera a las ooze. Ap.loszé 

Len. No lo creo: que fucedaa 
en Ma^jdtaaws, ^aíos 
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¿ Como noble , y 

en meñó's de tina hora! Ap. los 2 

Vel. Plenfa . 

que todas las Cortes tienen 

infinitos, y mas efta, 
que es la mayor de la Europa. 

Len . y tío dizes la mas bella, 
donde el valor, y el ingenio,^ 
fieuipre andan en competencia? 

Leo. Stáov, alfeóor Don Carlos 
k vida debo, pluguiera 
al Cielo que antes del Fuego 
huviera fido pavefa. Ap. 

fí^a. Siempre que eílc nombre elcucho 
de mi hijo Carlos, fe acuerda 
la terneza de mi afeito. Ap, 

Vel. Ay Leonor! quanto me cueftas Ap* 
yá de fufpiros. Vran, Señor ^ 

Don Carlos, fi quien fe precia 
de agradecido, y de noble. 

"Bel. Efcacbad, por vida vueftra, 
cortefanas ceremohias,' 
que hazels á mi honor ofenfa, 
en que fineza prefunu 
lo que en mi opinión es deuda. 

Lee. Mucho dolor de tus iras 

temo, enmudezca la lengua, Ap 
y válgame mi recato, 
ií». Dígame, feñora Rey na, Ap. los 3 
porque no fe dexb ufted 
abrafar, para que fuera^ 
yo también en como mi amo 
animofo á focorrerla, 
fiendo en efta nueva Iroya,' 
uced Creufa, y yo Eneas? 

’ln. Porque foy gorda, y ninguno 
facarme podria acaeftas. 

Le-r.. No mas que por eíTo? Tn. No. 

Len. Pues d.e la duda-no temas, 
que ninguna, aunque fea gorda, 

dexa de tener flaquezas. 

VrA. Muy prompea, feñor, mi cafa 


hallareis, fiempre que ¿ella - 
os queráis fervir. Fí/. La mand- 
os befo, por tan intnenfa » 
merced. Ay Leonor hermofa! 

Leo. Ay Don Carlos! quien pudiet^ 

1 mas como de mi me olvido? 

I Bran. Concededme aora íicetick 
( puefto que fe acabó el fuego’) 
para recogerme. Bel. Effa 
la tendréis muy de continuo ■ 
para mandarme. Len. Que toengis 
fe hazen eftas cortefias; 
fon de Gétafe las leguas? ' Ap. 
Lfo.Quedad có Dios. Fe.El os guárde 
Leonor, el alma me llevas! % 
Leo. Yo no se (ay Leonor!) que esjlto, 
que tanto el pecho me altera! r^i. 
Bran. Yo os bufeare. Bel. Yo veidie 
á veros -Fr^w. Lo que me pela 
es, que Alonfó tarde tantos ■ 
ay hijos! quien os defea, 

In. A Dios, feñor D. Lenguado. 
Len. A Dios, Ines, buena pelea. 

Bel. Mucho á efte ¿olor me P»» 

Len: Hombre del diablo, qne p®®* 

á qué aguardas? folo efto 

nos faltava! coñídera, . 
que tocarán á May tiñes: - 
, Ha mi feñor? él fe 

qué es lo que tienes? Be • ; 

un mal que me lifon jea, ^ ■ 

un fuego que no me a ra , 

una defgracia que alienta, ^ 

un ahogo que fufpende, ; 

un martirio que ' ' ; 

unnoséquebienhalladOi . 

un que sé yo que recrea:. . : 
y para dezlrlo todo. 
tengo amor; pora ^ 
fon las que el carino ^ 
en la ^qrofa academ * 


Tkn Antonio de la Cueva. 

Ijíff. Paefto que tias dicho tus males, 

" eícuchame aora mis penas. 

Loptiínero que yo tengo 
es, un miedo de potencia. 


on zapato defcofido, 
nn calzón lleno de cera j ^ 

una bolfilla fin blanca, 
que trato como una negra, 
una gana de acoftarmé, 
un tobillo en una pi^ruá: 
y para dczirlo todo, 
tengo una hambre que ^comiera 
quanto el apetito eftudia, 
en una llena defpenfa.^ 

Pe/. Calla, necio. Len. Si haré, y 
callando, iré, aunque no quieras, 
á ver á Don Pedro. íe/. Vamos 
Leonor, mucho me defvelas: 
quien penfara que á un defcuydo 
tantos caydados figuieran? 

LíW. Vo, porque fomos los dos 
( por fu camino ) dos beftiasr 
válgate el diablo por fuego, 
por pifióla, y por pendencia. 

Vanfe, y filien Ifabel^y Elvira^ cMtañ' 
do la. copla Jiguiente* 

Cant. Qual mas gloria han merecido 
en el amante cuy dado-, ^ 
aquel que ama defpreciado,' 
b el que ama favorecido?^ 

Ifab. Buelvc, Elvira a repetir 
aquefla propoficion, 
que entregada á mi paísion^ 
no la, pude percibir, 

Elzj Yo al menos no me acomodo 
á refolverla ingeniofa, 
porque es muy dificultoíá. 

Jfab. Como dize? Elv. Dcfte modo* 
Can. Qual mas gloria ha merecido ,&c. 
Jfab.Y q fientes tu? Fh.Qnt adquiere 
mas mé rito el ¿tfpredMo» 


porque vive fu cuydadb 
quando fu efperanza muere.' 

El correfpondido alcanza 
en fu amorofa afsiftencla, 
á un tiempo correfponaencíaí 
fin dudar de la efperanza. 

Luego fi uno al premio afpira,; 
y otro folamente á amar, 
mas bien fe le debe dar 
al que al interes no mira. 

Ifab. Antes, Elvira, fe eftrcma 
aqueífe de intereíTado, 
pues fe vé que lo que ha amadb¿ 
no es de amor, fino de tema. 

Como fin favores lidia 
es fu defveio oprimido, 
de ver al favorecido, 
crece a fu anhelo la embidía; 

El correípo^dido, amando 
( las.finezas poiTeyendo ) 
fi otras no fe ve adquiriendo^ 
efias eftá confervando. 

Luego en aquefte fentír, 
nadie me puede negar, 
que es mas gloria el coníérvai*^ 
Elvira, que el adquirir. 

Elv. Yo, como fofifterip 
no se, no te contradigo; 
y afsl el problema no figot 
mas díme, porque efios dias 
con Don Pedro, tu confiante 
amante, te enojafie tanto? 
que de verdad que me eípantb 
de encontrarte cada Inftante, 
por qualquier defcuydo leve 
que haga el pobre Cavallero, 
2elofifsÍEna.^4¿. Es que muero! 
por el, y plenfo que fe atreve, 
como fe juzga querido, 
áoféderme. Elv.En fin,yáhasdadg 
en ^,y fíetngre ayrá enfedo 

entre 


Como noble , 

entre los áos. Ifab, Di, has fabído, 
amiga, como pon Diego 
mi primo , mi mano trata^ 
con mi padre, aunque yo ingra(.a 
he defpreciado fu ruego?, 

SI, bien lo sé. , , . . 

"Laidos aparte, y f oígan al paño Jtn pi- 
far el teatro Don Diego,yVabh, 
’Die. Efpera ai, 

Fabio. 'íab. Tu criado foy.; 

Die. Qué no aya podido oy; 
ver al Sol que me réndi? 
íjres años ha que á Leonor 
amo confiante, y rendido| 
y íiguiendola ha venido 
defde Seviüa mi amor 
a Madrid, donde ha dos anos 
que eftoy,fin que et^efte empleo 
aya vifto mi defeo 
mas que injuftos defenganoe; 
íY afsi hallándome ofendido 
de fus rigores, intento 
de mi prima el cafamiento; 
pero ailieílá. Elv.Yi he entédido. 
Como que le han vifto. 

Jfah. Con él no pretendo hablar: 

ven Elvira. £/t^Nada medro. 

Jfah. Ay mi querido Don Pedro. Ap. 
Elv. Bueno ^ueda. V&nfeftn verle. 
Die. Reparar 

en mi no pudo, y pues oy 
prudente á Leonor olvido,’ 
por íi jfabél me ha admitido,’ 
d hablar con mi tio voy. V afe. 

Salen heomr , y Don "Brancifeo muy 
fítfpsnfo, 

León. Señor , fufperfde , mitiga 
de una vez tantos enojos, 

Bo fe introduzga en los ojos 

efía ignorada fatigas 

que íknes? qué’ha.^cedído^ 


y ofendido* 

habla ya, quefi úh íuy'dadd, 
fuele matar declarado, 

( menos ) no mata efcondidói 
acaba ( dilojfeñor, 
pues con tu melancolía ' 
hazes á la pena mia 
el fentimiento mayor/ 

Si de anoche el accidentt* 
ocaíiona tu defvelo, 
no te aflijas, pues el Cielo' 

( que fobervias no confleQté|’ 
permitió que no paffaífe 
adelante fu rigor, 
haziendo en aquel horror,; 
que ninguno peligraífe. ‘ ’ 
Solo conmigo ofendido ápy 
anduvo, pues en tal calma, 
porque fe rindicíTe el alma, 
me dexó libre un fentfdb. 

Eran, No procede, no, Leonor^ 
mi pefar del fuego, pues 
otra fu mayor pena es, 
otro mas fuerte el dolor; 

Leo. Sacarae ( pues oprimid» 
eftoy ) defta duda atroz, 
y debále yo á fu voz, 
el alivio de mi vida. 

Eran. Sabe, que anoche tu hertnao , 

( quando á cafe fe venia ) . , • 

á un hombre mató, hija niiít,: 
y él herido en una mano 
efta, no sé ( pena fiera. ) 


como con tal fentimicntb 


como con tai ictivi»"**— ^ . 

no pierdo elentendioúento? 
y mas íi fe confidera, 
lo que en la Corte, 
me fucede, defpues qiíS 
por conveniencias mu q -j- 
( bien acofla del dolor / 

de Sevilla aquí mi cal^ , 

aviendo infeliz^ 


T>e Don Antonio ¿e la Ctie^a, 


«rin>¿ro (aqacfte «ydado 

5 corazón me tt-afpaffa! > 

í, muerte de Carlos an hi)o; 

que aunque fn alta condición 

wvo fiempre inclinación ^ 

( ólíantol mucho me aflijo ) 

I defpreciar con rigor 
mlaDelUdo(que declara) 
por tomar (b pena rara!) 

€l de fu madrei mi amor 

no puede, Leonor querida, 

negarte, porque 
que en mi terneza fu nombie, 
fiempre renueva la herida. 

Señor, yá Carlos muño, 

ya ha dos anos que en Madrid 

eftamos: ojos, futrid; 

pues qué me confumo yo. 

Ya de Sevilla mudanza 
hizifte prudente, y fabio, 
y recatado el agravio, 
procuras tomar venganza: 
muera, pues, Don í elix, pi 
contra tu enemigo, ^ 
que aprefurar el caftigo, 
es hazer menor la 
Mas dime, como has fabido 
que eftá Monfo de eíTa , 

Frá.'Efte papel me lo advierte. ' • 
Uo. Suyo? Si, pereque ruido 

es aquefte. 

Sale Inh alborotada. 

In. Mi feñor 

Don Alonfo ha entrado acra. 
íeo. Tu le has vifto? J». Sifeñora. 

Fr.!». Apenas tengo valor. / 

Sde Do» Alonfo con la banda ae 
Don Félix. 

''Alón. Dame . feñor , á befar 
tu mano. Fran. Alza dei meló, 
y dime como ( de yelo 


fov } te atrevifte a desar 
el retraimiento. Hermano, 
facanos de confunon, 

V cuenta fin dilación 

todo el fuceífo. An EíTo es llano-. 


Ap, 


Ap, 


touu ti ^ 

oyganle aquella quimera. 

Ifab. Acdbz.. Leo. Di. 

J/ow. Trance fuerte! 

Señor, por obedecerte, 
ello fue defta manera. 

Paireando por la carrera 
ayer ( eftacion curfada ) 
llego una muger rapada, 

pidiendo la defendiera 
de un hombre, que aprefuradq 

en fus alcanzes venia: 
y viendo que fe valia 
de mi, le detuve ofadoi 
riñendo con él allí; 
hafta que le di lugar 

quefepudieíTe efeapar 
la muger, quedando aísi 
pendiente el lance, porque 
con la gente que acudió, 
adelante no pafso. 

Conque él picado ( ello fue ) 
de ver que yo de fu enfado 

eftorvéla groferiai ^ 

va quando me recogía 
á cafa, bien defcuydado 
delfucelTo, y del efiruendo, 
con otros embroquelados, 
cobardes adozenados, 

D£TO VO 

rne enioiiten, pv.w 

alarde de mi valor, 
un poco me defendí, ^ 
hafta que a mi lado vi 
un forhftero, que por 
fentirme folo, íu ono 
me ayudo, fiendo baíianíé 
cauía, puraque arrogante 


I 

1 


lO 


Como noble , y ofendido» 


pudiera el aliento mió 
dar á uno dellos la muerte; 
Tacando por defpedtda 
aqueíta pequeña herida 
en ella mano; de fuerte, 

«jue con la gran confuñon 
de Juñicla ( no te aíTombre), 
íio pude faber ei nombre 
de quien en eña ocaílon 
con eña vanda la vida 
me dio, folo sé advertido,- 
que de Flandes ha venido: 
y porque en ello fegaida 
mi altivez, y mi-ftiror 
de tantos Min'ifiro^=TnIrOj. 
dexandole, iue retiro 
en cas del Embaxador. 

’AllIeftuvé, aunque cercado 
de la Jufticia, hafta qué' 
con un ardid encontré, 
con qaefali disfrazado; 
porque como tn, feñor, 
el facéíTo me efcrivifte 
del fuego, no pude triíie 
cftar, fin faber mejor 
lo que arruinó eñe elernento; 
y afsi me inducib el cuydado 
á venir adonde he hallado 
alivio á mi fentimiento. 

Notable cafo! Leo, Tuóljrañe, 
hermano, como quien eres; 
porque amparar las mugeres, 
es de noMes. In. No dexañe 
nada que hazer. Oyes? LeoJ^L Ap, 
Fran, Pues que, no tiene otro medio, 
lo que Importa es el remedio, 

In. Si te digo que le vi. 

Leo. Ay Cirlosl y qué te habió? 

In. Dixo que eftava perdido 
fu amo, por ti, y rendido, 

Leo, Afsi, Inés, me fieuto yo; íAf, 


y dixo que bolvená 
áverte?/«.S|yconcnyd,a^, 
que diz que efta enamorado ’ 
de mi. Leo. Páes por vida mii 
que meavifes./w.porqB^^y^ 
Leo. Mal mis enojos midoo. u 
Alonf. Qué á.Don Félix mi enetíl^ 
{ ha cruel! ) no conozca yo! \ 
In. Pero di, cómo á Don Diego ' 
afsi olvidas, que te ama? 

TiCo, Nunca, Inés, pudo fu llama 
lo que ha podido eñe fuego: 
y afsi defde oy no rae notnbrer 
lo que difgufto me di. 

Irüs. Lo que me dizes fe hará; 

paciencia feñores hombres. 
Alon,QQ,t en fin Don Carlos íé-dtíc 
el que á mi hermanalibró? 

Si ferá acafo al que yo 
la vida debo 'ffelize? 
mucho holgara conocéf 
á quien tan bien fabe obrar.’ 
Fran. V'^amónos, hijo a trat^ 
adentro, y á difponer 
lo que haremos-. J/í^Yá te 
vámonos, hermana. 

Leo. Ha defvelosi Ap» 

Fran. Denme v enganza los Cielos» 
Alon.}A,i fi hailira á mi enemigo! ' 
Lea. Ven, Inés, y á mi tormentó, 
no culpe tu ceguedad, 
que es fuerte la -Volúntad 
que vence el entendimíentó# 
Ines. Vamos, y diré en la calma,; 
que Don Diego mira cierta, 
en vano llama a la puerta 
quien no ha llamado en él al^ 
Salen Don'Pedrc^ Don FeU^» 
Ped. Yá de aver llegado anoefté 
tenéis auior? Fel. Os confieuó^ 
q[uc eftoy féirdido. P(d» 


J)e Don Antonio de la Cueva. ^ ^ 

I en tres campales batalíasí 


¿€ quien, y coma, que es cierto 
que fera el cafo «otfble. 

Ay Ifabai quanto debo 
a tu hennofora, en quien hallo 
tan altos merecimientos* 

Teh Os aífeguro que es bien 

tara aventura* Primero 

oje dezid, porque deFlandes 
os venis? fe/. Eftadme atento. 

Yá os acordáis de Don Carlos 
de Padilla, cuyo aliento,, 
á lio afsiftir en elfoyo, 
no cupiera en otro pecho; 
a quien di la muerte, por 
aquella fuerte del juegoj^ 
quando vos, de la JuíVicia 
eme m.e venia íiguiendo, 

0ie librafteis., Pr¿^.Si,Don Félix, 

ya de eíTe lance me acuerdo, 
pues os obligo a falit 
de Madrid, fiendo el pretexto, 
vueftro de paítir, á.Flandes., 

Y con el nombre fupuefto 
de Carlos de Avellaneda, 
el de Din Félix Pacheco 
aveis ocük ido: con QUe 
Ceiiipre yo á eíTe nombre ateto, 
os. efcrlvla de cedo,, 
y os avb'e, como elmuerto 
era Félix, de Sevilla, 
y que en ella tenia deudoS: 
muy ricos; íi biennofupc 
otra cofa dd Pncefib.. 

Pues hafta ai fabeis, aora 
pido me efoucheis de nuevo* 
Apenas dexe á Madrid, 
y á penas á Flandes llego, 

( clafe.heroyca del valor, 
y paleftra del ingenio >. 
quando al cabo de dos años, 
^fpues que fe halló qú esfuerza 


y en no mjcnores reencuentros: 
en una converfaclon, 
donde muchos Cavalleros 
acudían, por curiofo 
en ella entre, á tan mal tiempo^ 
que un Capitán Andaluz 
eftava ávozes diziendo 
( muy necio ) mal de los hijos 
de Madrid: yo de ka ciego, 
al ver que fus demafias, 
apuran mi fufrimiento; 
que miente ( enojado )digo^ 
á vengativo, y refuelto, 
lo. que pronunció la voz j 
vino á fuflentar mt azero» 

Mátele en fin, y alterado 
fe conjura todo elTercio 
contra mi vida, afpirando 

á la. venganza, foogrient-o. 

Yo que de enmedio de tantos 
ahogos, tantos empeños, 
á cofia de mi peligro 
falí triunfando delriefgo¿ 
á Francia, dirijo el rumbo, 
y acordándome de vueftros 
avifos, hafta Mardrld 
vengo en alas del d.tfeo» 

Pifo fus calles, y á pocos 
paífos ( los ayres rompiendo ) 

I una pifióla difparan, 

I cuy os globos: mas ya defto, _ 

y de la pendencia-, co-n 
todos los demás fuceflos 

I OS he informado: y afsi 
á repetirlos no buelvo, 
por no canfaros, y por 
DO aumentar mis fentimientos; 
Apenas,.pues, por la ronda, 
pafíava yá el Cavallero 
de Gracia, quando en la calle 
B a 


i Como noble 

de ios Jardines, eftruendo 
de vozes, y gente efcucho, 
qae de un repentino fuego 
fe quexan en una cafa j 
j entre áiíínitos acentos 
de mal formados fufplros, 

Y repetidos latoentos, 
vozes oygo de muger, 
que rafgando el ayre, hizleron 
en las orejas el ruido, 
y eti mi corazón el eco. 

Llegué á la cafa, y mi bno 
golfos de llamas vertiendo, 
entre tormentas de humo, 
y entre fatigas de incendios,' 
tomo puerto en una bermofa 
íala ( por la que del dueño 
luz participa } donde hallo 
una deydad, un portento: 
que á falcar Cielo, fin duda 
la venerara por Cielo. 

■Y al ennoblecer mis brazos 
*\ ^ ^ ^'‘^s.nto al atrevimiento 
mi fortuna le ha debido! ) 
con fu hermofura, pues ellos 
mirándola defmayada, 
dichofos la merecieron. 

Dixe entre mi, aquefte litio 
es ai rebés mongibelo, 
pues echa la llama fuera, 
y guarda la nieve dentro. 

Defta maneja en mis brazos 
del peligro la defiendo: 
qué mucho, íi me ayudava, 
ya una piedad, ya un afeéto? 

Bolvio Leonor del defmayo, 

(que efte es fu nombre)y bolviendo 
yo á ver que fe me retira 
toda el alma en fentimlentos. 
AíTaftaíTe de mirarme. 


y 

quizá porque mevió ardleBái, 
pues lo qae el foego uo 
bazer, fus ojos lo hiziefQ{j^ ^ 
Agradéceme cortés 
la Obligación, pretendiendo 
con myñerioíbsfafpiros 

íaber mi nombre j y yo {aeg^,, 
defpuesque oyb de mis Iabi4 
mil amorofos requiebros, 
eipropio le oculto, porque, 
como ya era de mi pecho 
el dueño, mas bien padiera ' 
informarfe del fecrcto. 
Rendido en fin, y poñrado 
á tanta deydad, fufpenfos r 
encontrava mis fentidos, 
quando en encumbrados buelof 
aun alcanzar no podía 
lo altivo de mis defeos.. 

No aveis vifto un feroz bratoj 
que la obediencia del freno 
rompe veloz, conquiftando - 
con fu ligereza el viento; 
que temerario, y ftiriofo, 
ciego de colera, y ciego 
del polvo, que levantando 
va al rápido movimiento, 
no ay oprefsion que le rinda; 
y fin mirar fu defpeño, 
hafta qae cae defpeñado 
ao para el curfo fobervio? 

Pues afsi mi amor , que bi|J^ 
mejor yále confidero, 
al ver á Leonor hermofa, 
tan rayo empezó violento,' 
que hazieado pedazos tedí?’ 
las riendas de fu refpeto, 
no fue bailante á oprimblt 
la luz del entendimiento: 

porque tanto fe empenava 

en ir con fu fee 


T>e Don Antonio 

mo, no p^o ligero. 

En efto P^dre, 

¿quien Leonor eUuceffo 

contb, y a mi fn prudencia, 

con un vano rendimiento, 
ofreciéndome agaíTajos 
confiefla agradecimientos. 

Ya el fuego avia ceíiado, ^ | 

mucho, con que por fer tarde 
fedefpide de mi, ,haziendo 
que Leonor ( á quien ya el alma 

guftofaniente la entrego) 

me dexaffe fin fus luzes, 
en cuyo amante tormento 
fupe am,.que Don í rancifco 
de Lara fe llama; efto 
es todo lo que me aflige, 
mi dolor, mi fentimiefito, 
pues del empeño de^Flandes 
( por loquea Madrid huyendo 
jrengo) efta pena ha nacido: 
ventura llamarla puedo. 

¡Y afsi, pues vos me avifafteis; 
quan entregada al filen cío 
la muerte efta de Don Carlos,_ 
y no tener aquí deudos, 
feguro podre, y rendido, 

( recatado de el comercio) 
imfear advertidamente 
á mis achaques remedio, 
á mi pefar el alivio, 
a mi ahogo los alientos, 
por ver, fi con eftas cofas,’ 
efte Dios vendado venzo, 
aqiieSe encanto defeifro, 
y efte cu y dado divierto. 

Ted. Admirado eftoy , Don Félix, 
de acafos tantos, y creo,^ 
que aver ven'^o a Madridj^ 


de ht Ciien)a, ^ 3 

ha fido el mejor acuerdo, 
pues como vos no falgals 
á Palacio, ni ai paffeo, 
podréis cftar muy feguro. 

Fel. Pues yo os he dicho, Don Pea ofe 
mi amor, no me diréis vos, 
fi aun os dura aquel empleo 
de Doñalfabélde Avala, 
ó fi tenéis otro nuevo? 

Que eño cada dia en Madrid,’ 
a la imitación del tiempo, 
fuelefuceder.Pf^. SÍ amigo. 

FeL Y cómo con los afeftos 

amantes os vi! PíJ.Con firmes 

demonftraciones, atento 
marlpofa de fus luzes, ^ 
fino meabrafo.me enciendo.: 

Cada dia de mis males 

alivia el dolor 
concediendofe á mi vifta, 
y permitiendofe al tuego. 
en cuyas converfaciones, 
fin eftilo lifonjero, 
la repito en lo que digo 

lómenos de lo que fiento¿ 

Sale Lenguado. 

Len. Gracias á Dios que he § ^ 
á cafa. Fel. traes? 

Fui, como me lo mandafte, 

áfaber del Cavallero 

de anoche quien era, y ^ 
los criados, que al cemento 
fe fue, y no fe fabe 

Fe/.Nuncahas de hazer con conciert . 

cofa. L?r>. Pafse por la calL 

de Leonor, a can buen tiempo* 
que la Inés en una reja 
eftava, y no fue por yerro, 
porque llamándome, dixo, 
comofa ama: efto es bueno. 

\ Fel. Acaba. Un. Vale la onza 
* mas 


T 


j ^ ■■ ■ (joyyio íTohic y 

mas de, dos reales v médio, 

V no quiero recetarla. 

VeL Burlas? Len. Eftá en lo poftrero 
de fu vida. Vel. Cómo afsi? 
V»;..Porque por ti eftá muriendo, 
y me dixo que bolviera 
á verla, aviendo primero 
preguntadome la cafa; 
yo no se para qué efeóto» 

Tú. Pues la fortuna me ayude: 


con vueñra Ucencia intento 
ir áver íi tanta dicha 
puedo lograr, hen. Majadero 
es mi amo, juro á Chrifto. 

Ted. Yo tengo de iros íirviendo. 

Tú. EiTo no; aqueífe cuydado 
os qftimo, y agradezco: 
folo he de ir, quedad con Dios.; 

Ted. A Dios: yo le iré figuiendo, Ap. 
que aunque á él le toca eftor vario, 
á mi me toca el hazerlp. 

Tel. Ofi llegára mi gloria Ap% 
donde llega mi defeo!: 

Len. O íi no firyiera á un loco, Ap. 
como me tornara cuerdo! 

Pif/. Ay bella hermofa. Leonor, Ap. 

y én qué euydados me has puefto! 

Ay Ifabéljdueño mío, Ap. 

mcbil de mis penfamientos! 

Ay embufteros famofosj Ap. 

ay liados patarateros. 


JORNADA SEGUNDA.. 


Sahn DdñA Ifabél^ y Elvira conmm- 
y Don- Pedro- con ellas. 

Ted. En hora dichofa, dueño 
del alma, por más defpojos, 
lleguen á verte oy mis ojos, 
en tan apacible empeño; 
que tftoy tan fuera de mi. 


y ofindídtt, 

quando en tu vlfta.ño cftoy,, ^ 
que para fer lo que foy^ ' 
es fuerza bufearrae en ti. 
Ifa.VíüY bien, D J>edro, expUtj^ 
q'ueda vueftra fee advertida; | 
pero ella fuera creída; 
á fer ffienos ponderada. i 
Ped . No crees de mi afición 
el fuego que al alma tocaí^ 

Ifa. No, que eífo dize la bocai 
fin fentlrlo el corazón, 

Ped. Pues fi yo en mal can fevoí; . 
y en pena tan impaciente, 
quando de ti vivo aufente, ■ 
infelizmente me muero: 
y quando de tu donaycc. 
no veo los dulzes giro%, 
á fuerza de mis futiros. 


hago poderofo el ayre; 
porque-la verdad que eptiéiáii 
eftás Xfabél dpdandoi 
íi tu la caufí^ eftas dandd»^ 
y yola eftoy padeciendo? ^ 
Ifa. Porque puede un defecgs# 
opone.rfe á eCTa opinio,n> 

Elv. Mi ama tiene raz.on, ^ i 
yá fe va rompiendo ffp*® j, f 

Repara bien lo que dbes.d» , 

pues vés lo que me confu®^ 

no tragues, feñora, el 

échalo por las narizes 
Ifab. Ay, Elvira! quekadoríS 


y no sé fi aquí podré 

ssu, uirifluc. 


P 



alion de mi 
b jeto de ml'í* ’ 
figo, al arrd^^ 


De Don Antonio 

?porqmendefuluzconftante 

la otradefpreclo del Sol) 

'te 

ofwder, fi en mi dolor, 
no fuera tenerte^ amor, 
fin efte conocimiento? ^ 

Quando mi cafa, tm Cielo 
esfera baze mas dichofa, 
vienes, Ifabel, quexofa ^ 
con uno, y otro defvelo? 
perdido el color brillante, 
todo el brío fufpendido, 
el aliento enmudecido; 
y retotico el Temblante? ^ 

Que tienes, que en tus enojos, 

( barajados mis fentldos ) 
dan el vér a ios oídos, 
y el efcuchar á los ojos? 

K Qae dizes, Elvira? E/t;. Digo, 
que lo ha dicho de los Cielos; 
peroprofigue en tus zelos. Ap, 

Ay mi bien! Elv. Ay enemigo, 
has de dezir: tu errarás 
la folfa que te penetra; 
ya yo te he dado la letra, 
lleva tu aora el compás- Ap» Jos 2» 
Pfi. No te merece mi amor 
una palabra fi quiera? 
habla, Ifabel, confidera ^ 
que eíTo es ya mas que rigor. 
tfab. Ojos, el curfo enfrenad, 
qoe es difícil de vencer. Ap. 
fed. No me quieres refponder? 
ífa. Señor Don Pedro, efcuchad, 
que de vueftras finrazones 
( de quien á quexarme vengo) 
dire la caufa que tengo, 
fi atendéis á mis razones, 
i Ya os acordareis, Don Pedro, 

\ de aquel dia, en que la fuerte 
\ me condiixq á Mat^naresj 


de la Cuenja. ^ 

á ver la cftaclon alegré 
de fu Soto, donde el Sol; 
que de luzes fe enriqueze, 
olvidado del Ocafo, 
íé conftruye á nuevo Oriente; 
Quando vos en uli briofo, 
ligero parto del Betis, 
hoguera que encendió el rayo 
de la polvera que vierte. 

Difteis en feguirme, hafta 
que en las margenes de niev'e 
paró el coche, donde ufano, 

( por un eftrivo ) cortefes 
afectos me repetifteis. ^ 

Mas yo, que en mis altivezéS 
creía qué aun no avia ^^die 
que un defden memewieüe,; 
os pedí queme dexarais: 
y vos atento, y prudente, 
conociendo mi recato, . \ , 
tratafteisde obedecerme.^ \ 
Acabófe con la noche 
lafiefta; y por conocerme; 

hafta mi cafa llegáis, 

cuerda, y recatadamenteí 
fabeis quien foy > y al inftatite 
intentáis mis efquivezes, 
folicitais mis enojos, 
y procuráis mis defdenes. ^ 

Yo efcollo á vueftros gemidos^ 

ávueftto ardor roca fiempte, 

refíftl tantos combates 
de finezas, como fuele 
el vegetativo pino. 

Rey de las plantas íilveftreá; 
de los bramidos del Bóreas, 
burlar las iras crueles. 
Empeñado vueftro amor 
( que fiempre los que pretChdea 
fe empeñan ) yá con recado?, 
con muficas, con papeks, 

cópi 




Como noble , y ofendido. 


con lagrítoaS: y lo mas 
(memoriaj no me atorraentesí) 
con la porüa, pudlfteis 
vencer ei alcazar fuerte 
de mi libertad: que mucho 
qtie al porfiar fe rindieffe, 
íí venios que ana montana 
( afpero aCfombro eminente } 
al común afan fe poftra, 
y ai continuado fe vence. 
Finalmente agradecida, 
p inclinada, fi fe puede 
dezir afsi, os admiti 
á los términos decentes 
del galanceoj donde ha 
quatro años que tan fieks 
amantes hemos vivido 
en finidas eftrechezes, 

¿que nos, avernos juzgado 
( y aun afsi no fe encarece ) 
dos pavilós de una antorcha: 
^de fi por un accidente 
tin aliento los apaga, 

©tro aliento los enciende. 
Pareceme eñals diziendo 
ao^ entre vos(penas ceffen Af, 
vueñras iras) para que 
lo que yo se me refiere 
«fia muger? es verdad; 
pero aun ingrato, á un aleve, 
quando finezas olvida, 
es fdérza que fe le acuerden, 

A vueftracafa, Don Pedro, 
he venido folamente 
á deziros rigarofa 
lo qúe d mi conft»cia debe 
vueítío engaño; y de camino 
á quexarme juntamente 
de vueílros necios defcaydos, 
puc? efi dos días fin verme 
íe aveis dado á mi memoria 


puñales para mi muértt 
Eran eñas las promeffas 
las palabras, los ardientes 
fufplros, que ámi hermoW 
con alagos eloquentes ' 
tantas vezes le fingiftels 
pronunciafteis tantas vezes? 
Hablad, de qúe enmudecéis? 
ó pefie a mi enojo! y pefig, 
á mi paciencia! el candado , 
rompa mi colera, y dexc , 
que en vozes mi fentitnieia^ 
toda la mina reblente. 

De que, tyrano enemigo, 
te has elado? eftoraereceuí 
dime, traydor, mis afe^¿í 
mis atenciones valientes?. . 
quando foío por amante, 
por feguirte, y por querei^ 
he defpreciado á mi 
pareciendo inobediente,-^ 
al precepto de mi padre? , 
Pues cómo falfo preténdes 
contra mi amor? 

Ped. Dueño hermofo, 
fufpende el ceño, fufpendí 
la indignación, que 
en prefumir deffa faertc-. r 
que puedo ofenderte nuiH** 
Tu defeonfias? tu teffi^ i 

de mi lealtad? de mi , 
quando ha fido á los 
foles tuyos, en lo- firme, - 
mas que Olimpo, quetó* 
fobre fas rígidos oml>^ 
efl'os celeñiales exes?)^ 

Yo olvidarte? nias,}^f^ í 
ferá que la unión ^ \ 
de los Polos, y qu' ■ ' ■ 

embravecido, y 
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rompa las diafanas leyes; - 
eftás ya defenojada? 
jfab. En vano, falfo , pretendes 
difculparte. Eh. AqueíTo fu 

cchale de .aqueífe azeyte, A ella. 

que ya el parage fe apura, 
y es bueno que no fe pegue» 

Eed. Ya te avisé con Alberto 

( 6 quanto haze por Don Félix Ap. 
mi amidad, pues por él'oy 
cñas cofas me fuceden!) 
como fupimos que avian 
feguido alevofamente 
á Don Félix, defde Flandes 
fus contrarios, y que al verle 

aquella noche en Madrid 
entrar, fieros, y crueles jr 
á una piftftia le fian 
el acierto de fu muerte. 

Por lo qual, viendo fu vidá 
en peligro tan urgente, 
me encargué de ver fi acafo, 
mi diligencia pudieífe 
inquirir donde fe ocultan; 
y afsi que no te ofendieífes,; 
íi a tus incendios divinos 
no iba a habilitarme Fénix. 

’Elv. Fuego de Dios, como efpuma! 

mas no me efpanto, que hierve. Ap. 
Jfab. Si imaginas que con eífo 
te he de creer, no lo pienfes, 
que yá veo tus enganos. 

Ved. Pues no tedio (pena fuerte') Ap. 
Alberto el recado? Ifab. Si, 
mas quien duda que tu , aleve, 
el cafo no fingirlas?. 

Ved. A qaé propoíito? plegue 
al Cielo, fi no es verdad, 
que fu claridad me niegue,; 
ó que una .fiera me mate. 

’lfé. ^kncir^ tan evidentes^ 
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lo mejor es no efcuchatlas; 
vamos, Elvira. Detenme: Ap. 

buelve por él; ay amorl 
Elv. Miren que lindo julepe, 

6 que lamedor violado. Ap; 

Ped. Efpera mi bien. Dettenela 
Elv. Detente, 

feñora. Ifab. Dexame, necia. 

Es pofsible que no adviertes 
que foy tuyo? Elv.Eí^ acabemos; 
ínal año fi él lo entendieíTe! Ap. 
que es cierto quanto te ha dicho. 
Ifab. También tu, Elvira, me mientes? 
Elv. Yo mentirte? plegue á Chrifto, 
fi no es afsi, que rebiente.^ 

Ifab. Mal me aíTegura tu labio. 

Ped. Bien puedes, Ifabél, creerme^ 
que eÜa fue la caufa. Ifab. Prefto. 
fe defenoja quien quiere; 
pero advierte { por fi acafo, 
otra vez te fucediere ) 
que fon dos dias dos figlos^ 
para quien amando muere» 

Ped. Bien á mi cofia he fabido 
cíTa experiencia, mas llegue 

■ áfer dichofo en tus brazos; 

En ellos el úm 2 .úcr\cs.AbrazaJe; 
Elv. Mira, feñora, que es tarde.^ 

Don Félix, y Lenguado al paño., 

Len. Masie rqmpifte de Un jeme 
de cabeza al picaron 
del Lacayo impertinente. 

Fel. Calía, Lenguado, que juzgo 
niie én aqucfta fala ay gente. 

Lena. Doña Ifabél con Don Pedro 
¿fian habkndo.Pí/.Pues no intentes 
entrar. L^.Defde aqHÍ,aúq.no oygo, 
quiero efcuchar quanto hizieren. 
Ped. Vamos, Ifabél. Ifab. En fin, 
dafroe efía palabra? Ped. Puedes 
efia r de mi amor fegur^ 

C que 
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qae feri perpetuamente 
girafol de tus ventanas, 
y lince de tus paredes. 

Ipb. Que-fortuna! A fu paño cada uno. 
Pei.'Qnh venturaí 

Ifab. Qiié felicidad! Ped. Que fuerte! 
Ifah. Ay quanto á mi fee la obligas! 
Ped, Ay quanto á.' mí pecho debes !^ . 
Elv. Ay, quVos lleven mil demonios, 
y ay, que mil diablos os lleven. V^af, 
Salen Don Vellx, y Lenguado. 

Fel. Fueronfe yá? Len. Ya fe han ido: 
mas al Lacayo bolviendo, 
reparañe que tremendo, 
con fu rozin defvaido, 
el paflb limpio eftorvava, 
idiziendo que por el lodo 
paíTafles? Fel. Fue de caí modo 
la ira con que le efeuchava, 
que me obligo á lo que hize. 

Len. Tuvifte mucha razón, 
y mas quando el vergancon, 
amenazandotlos dize, 
que Don Diego de Meaefes 
fu amo, le vengaría, 
porque ya él te conocía, 
y me holgué que refpondieíTes, 
que le dixera { ó lugar 
que nos procuras perder! ) 
fi lo intenta defender, 
que lo fabrá füftentar 
Don Carlos de Avelianeda: I 

refpaeña müy merecida 
á fu arrogancia atrevida. 

Dexa eíTo. Lí». Lenga eñá queda. 

■fv/. Dime, donde has eftado 
efta mañana? Len. Señor, 
como íiempre mi valor 
de curiofo fe ha preciado, 
ie fuí á mandar á mi efpa<l;i ! 

eíhsKuna bayaa cierta. 


que aunque otros la haw» 
yo la pienío hazer cerrad”***^ 

Fel. Y doñee ella? Len. Dá¿i 
en cas de un Oficial róinq 
donde comerá folomo * . 
á falca de las abajas* 
a azicaíar ( que es honrada} 
fe la dexé, pordonofa} 
y al darfela alli mohofá, 
la vi en fus manos t'oma<%,. . ' 
Fel En efedo allá. Le».nüédQdáH 
Fe/Xa cienes? Le». A fee qaprictifc^; 
ti feñor, que es muy dlfo^ y’ 
la punta. Fel.a>mQ} Len^ki^ 
Fel. Y no has vifto. el rofiejer - ; V 
de Leonor? Entre anfias. IbíÍo} A 
Len. Con quererla, feñor, mueb^Vi; 

oy no la he podido v^ 

Fel. De fu hermofura oWigad#. 

cftoy, y aun favorecido. 

Len. Quien fe vé Correfpqii4id0j;:¿ 
fuerza es que efté enamoraÉ^ - 
En fin, nunca fe ha fabído - j 
quien fuefíé. aquel Cavallci» > í 
de la pendencia? Fel. Nq i 
q u ien pueda fer . Le». Y qué k a# 
de los que matarnos quicrffi? y 
Fel. Cofa; mas que folicitaa *’’■ 
ocultos vengarfe. Lf».IncÍtáil 
^ que aquí fe defefperen ■ .■ 
tuis crudezas. Fel. Efte aviíd- ' ^ ¡ 
Flandes tuve, y cónfíantS ■- 
Don Carlos finó, y galante . 
no ha podido ( qué précift^ 
es mi &HtÍF ) faber nadaj - ; ‘ 

por mas que lo diligenáa.’ ‘ 
Fifw. Señores, tanta, pendencÜ;^ 
en qué ha de parar? Fí/.A^f^, ' 
fortuna, abrevia el rencert^' y. 
que es inutií confianzas ' ' ‘ 

tener tu 
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porqoe tne vw^on valor. 
ten. Vive Dios que fi yo los 
llegara á reconocer. 

Ff/. Qué ks avias de hazer? 

Lí/í.Qué? dcxarlos ir con Dios. 

Fel. Cobarde eres. "Len. EíTo no 
lo niego; pero repara, 
que Don Érancifeo de Lata 
per ti ayer me preguntó. 

^í/;Donde- eftavas tu? Len.h. la puerta 
del paífadtzo que tiene 
eftacafa. Fe/. A verme viene 
alguna vez* Len. Cofa és elertá; 

. mas yo sé que fus vifitas 
las trocarla tu amor 
por las de fu hija Leonor. 

Fel. Con nombrármela me quitas 
mil pefares. Len. Yo también 
á la Ineíilla cabal; 
aunque no la quiero mal,- 
tampoco la quiero bien. 

FomnJ^ aun lado alen alpa^o Leo- 
nor, y Ines can mantos,como azechando. 
i». Hafta aqui fio que nos vieífeni 
ni fer feguidas de nadie, 
avernos entrado. Leo. Inés 
mucho puede, mucho haze 
amor, que vence imponibles. 

In. ahí eílá cu fino amante, 

y mi Lenguado. Leo. Lleguemos. 
Fel. Solo de Leonor me traces. 

Leo. Don Carlos? Salen aora -, 

Fel. Leonor, fe ñora? 

á qué buen tiempo Itegaíle, 
dulce imán de mis fentidos. 

Jn. Lenguado? Ineíilla? /«.Dame 
un abrazo con decoro^ 

Len. Dexa fregatriz, ult-aje 
de Us fregonas del Sol, 
pues foy tu eftropajo afable, 

Ijue con xa garvq toé friegue. 


o con tu aliño toe enjuague. 

In. Tuya foy. Los 2. Ap. 

Leo. A verte vengo, 

Don Carlos, porque me trae 
á fu centro mi albedrío, 
bien afsi como la nave 
{ del Occeano garzota, 
bello embarazo del ayre) 
que por mas que fe le opongan 
los fobervios uracanes, 
hafta qae poflee el Puerto, 
ndceífa elenrfo al viage: 
mucho me debes. Fel. Yá miro; 
hermofa adorada imagen 
( pues de toi pecho en el templo 
propicia te colocafte ) 
quanto te es deudor mí amorj ‘ 
pero Cree que confiante 
fabrico agradecimientos 
á obligaciones tan grandes^ 

Leo. No lo dudo, y puesaqni 
efte eftilo ha de negarfe, 
dime, cómo lo has paffada? 

Fel. Com.o el que fe halla en la cárcel,’ 
yá condenado á morir, 
aguardando por infiantes 
la muerte, quecn lugar della 
le traen el perdón, y fale 
fin los ahogos del fuftó 
á refpirar como de antes. 

/«. Y tu qué. dizes? Lew. Yo digo 
que eres, Inés,cotno un Angelí 
mas qué me paíTo fin ti. 

In. A mi efte defprecio. Infame, 
alcahuete. Len. Quedo, quedo,' 
no fuera peor fér Safire? 

Leo.Yo agradezco las lifonjas. 

Fel. No fon lifonjas, verdades 
defnudas fon, que mi pecho i 
las calificó ál examen; 
pero tu, cómo has eftado^ 

C 2 Leo* 
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Leo. Smti, mariendo aletr.baíe, 
expuefta de mis fatigas, 
dudofa, criRe,. cobarde, 

acongojada, füfpenia, 

Y en "el golfo de mis males,, 
el baxH de mi difcurio 
nunca íixo, ficmpre errante; 

Fel. A poder, dueóo^ quenco, . 
á todas horas haUarme 
á tus celeftiales ojos, 

( en cuyas llamas fuaves 
dichofo mi corazón, 
firmifsimamente arde ) 

un atotno no eftuviera 
aufente de ti, pues nacen 
de no verte, en mi difdicha- 
las penas, y ios afanes. 

Leo. Ay Carlos, quanto te eftirap!. 
íi fapiefles, fi alcanzaífes 
tos fofpiros que uie cueftas! 

Fel En cíTo, Leonor, no hazes 

mas que pagar los que mudos 

entrega mi aliento al ayrc. - 
Len. Que tal gira ay de Albañiles 
en vueílra cafa? In, Ayer tarde 
á trabajar empezaron 
lo que los rayos vorazes 
del fuego arruinaron. 

Lsn. Calla. 

Leo. Otra vez , Carlos, fe enlazen ^ 
nueñros brazos. Fel. Y otras mi!, 
para que vivan iguales, 
amor ( que es Dios poderofo ) 
ó los vincule, 61s ate. 

.Aoyíi veTa D. Félix en si hf’nz.ode Leo- 
noP l.i VAiid.x dio el n D. Alonfo en 
la ^rhneTíi fhhda, y fe aparta al- 
go rsínifo de Leonor. 

Mas Cielos qué es lo que veo? Ap. 

O mátenme mis pefares! 

no es mivanda (á efpacio pen^s!) 


la que miro? que mal fabé ' - 
tener firmeza un alivio. ”, 
en el que infelize nace! 
preño a'cabo mi efperanzal 
£¿■ 0 . No tan rejulfro te aparte^ 

de mi pecho, dueño mió, 
que imaginaré á defayre ' ’ ' 
eíTe intempeñivo ceño; 
qué tienes, qué en un inftantif 
( no sé, ay de mi! qué rezel(^| 
al defpego confuítafie, 
dito. Fel. Qué quieres qnetcn|i? 
( el fentiniiento rae arraftre ) Áf, 
téngo( ha enemigal) uiiÍntéi|É9 
un volcán, un etna, unafpiá^^ 
que las entrañas me.maerdé, 
y el corázon me deshaze. i, 
Leo. Ha infelize! fi avráfabidó' 
que Don Diego, á quien ultr^ 
hago, tne enamora? pero 
Ignorancia fuera grande ' - j, 
prefumlr, fí lo entendierái r ' 
que afecfuofo, y„ afable- 
ufara de las caricias: 


en qué de enigmas, qne^ ^ 
me confundo! /?í.0yes?chlt^ 


que ay gran fopa.ñíW'YesiáC^ 
Leo. Qué es lo que fientes?- * 
Fel. Qué fiento? ^ ^ 

fiento un cordel formidaDléi ,, 
que la garganta me oprÍn)í5^ . 
un yeto, que fin elarme, ; 
me abrafa todo el fentldo^ 
un eñoque penetrante, 
que executivo me hierej 
un defpeño, donde cae 
precipitado e! ' 

una niebla, en que á ■ 
llega mi viña: y enfi'') - 
( fi qiiieres ^ 

fiento; acIos, que á fos ^ 
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tus finrazoncs ) en qu% 
te he enojado? Fí/. MuybiCtiha^§ 
en quererlo ( hatyranla! ) 


ao av itós que fe le , 

1¡Q. Bien temia, ay de mi trift^- 
^ ove mi bien. F^/.No me hables, 
fementida. Leo. Que he de hazer? 
pues fi intento darle parte, Ap. 
Lees Don Diego quien fe atreve 
átni amor, es felicitarle 
un empeño, y el fuceíTo 
ao le efta bien á mi fangre,_ 
ni á mi honor; no sé qué digáw 
fe/. Ha lifonjera! ha mudable! 
y ha muger! todo lo dixe 
al dezir muger, y tacil. 
iía.Defpues los dos nos verenros.^/’^ 
fe/. Que afsi tan prefto olvidafte; 
aquellas anfias primeras, 
aquellos fufpiros graves?. 

Fíe me pefa, no me pefa 
que cruel á mi amor faltes, 
fino que á tu honor le impongas 
nuevas nieblas queleempañeni. 
No fuera mejor dezirme, 

( aqui mi dolor me mate!) 
quando bufqué tus favores; 
hombre, agradecerte bafte 
la obligación que conozco, 
no pretendas, no te canfes 
tn vanas folicitudes, 
que no puede fer de nadie 
el diamante de mi péeho 
labrado, porque confiante 
lo benefició otro dueño? 

Y no, traydora, engañarmé 
con admitir mis finezas: 
pluguieíTe.al Cielo que antes 
que las pronunciafie, fueíf© 
de aquel fuego penetrante, 
ó breve materia trifie, 
ó ceniciento cadáver! 
íeo. Ya bafta, Don Carlos, dlme^ 

( fino quieres que me ^bjg 


wii quererlo ( hatyi 
ignorar, quando á matarme, 
tan favorecida vienes, 
con eíTa vanda que traes? . 

Leo. Es verdad, tiene razón, Jgi 
( ay confüfion femejante ! ) 
que efta mañana mi hermano 
me la dio, porque á aiaoarie 
las puntas llegué curiofa: 
y en mueftras de que éftimarfe 
debe prenda que á fu herida 
fufpendio tantos corales: 
por feftejar del peligro 
la mejoría, mis males 
della hizieron gala; jufta ^ 
atención de mi amor grandCi > 
pero no sé que colija. 

Fe/. Qué me dizes? 

Lew.No ay masElandés ^ 

que oirá dos que fe quieren. 

dczirfe eftos difparates. , 

Leo. Digo, Carlos, que no ha fide» 
fin caufa tu enojo amante;, 
pero efta vanda es de mi. 

De^f. voz. Impofsible es q fe efeapeí 
prendedle, heo. Creo que e rui ^ 

es en el zaguan. Fí/. Peferes, 

aora me eftorvaisla dicna. 

Leo. Y por fi acafo aqui entrar^ 
alguien, en efibtra fala 
es precifo retirarme, 
hafta ver lo que es aquefto: 

echare el manto,Inés.Iff.Zape,‘í'íí«/.' 
Sale Don Alonfo alborotado^entrando-^ 
fe defines en la mifma 
^ - que Leonor. 

I Len. Ello avrá fiefta de toros. Api 

Cavallero, amparo hdle 

en vos,qulé á un hombre j^mnertqá 
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que qüanáo á ver á mi padre Ap. 
venia, efto me fuceda? 

Y afsi. mientras ocyltarme^ 
intento en aqnefta íála 
de la Jufticia, libradme. Entmfe. 
l^eh Fuerza ha de fer: de quien cuentan 
tan impe nfados combates 
de fuerte, como la mia 
adverfa? ¿¿-«.Por cien Abades, Ap. 
que es el lance peligrofo. 

Salen Alguaciles, - 

J7»í>.Por aqui entró. O/.Pues buícadle. 
'Fel. Cavalleros, que es aquefto? ■ 
TJno. Seguir án. le. Lindo vinagre. Ap, 
Otro. Delinquente. Fel. Qué de-zis? 

( afsi pretendo obligarle ) Ap. 
vos le vifteis entrar? Uno, Yo. 

Eel. Ved que tiene á la otra calle ' 
paíTadizo aquefta cafa, 
y que averfe ido es muy fácil 
por él. Í7»ij. No lo dificulto: 
ay tal cofa! Pf/. Mas no obftance, 

( deña fuerte fe aíTegura ) Ap. 
fila cafa ( raro lance! ) 
queréis vifitar, de vueñras 
diiigencías Judiciales 
ufad, que no ferá juño, . . 
quando eííe buen zelo os trae, 

•íi alguna duda íeneis, 
que della el fentir no os faque. 
Len.Si ellos lo intentan, te pierdes. 

Fel. (^anto ay que hazer de mi parle : 

he hecho: que refpondeis? Ap. 

Uno. Si el dentro eftuviera, nadie 
duda que aquefto dixera: 

con que es cierto que libratfe 

por el paíTadizo pudo. Ap. 

fi-'úor, que galante 
Yueftta razón acredito^ 
y afsi, por feguir fu alean ze, 

quiero ir,queda 4 <001 í'á/C 1 


y y e 

Fel. BÍ™ 

Sale Don Francifeo^^ 
Fra. Pues feñor -D. Carlos? ¿ 

demoniomas?iv/. Bañen 
vueftras iras, délos. 

osvengoaver.m.Qttíp^ 
Fra. Eftais tan alborotado» ^ 


I 


Pe/. No os admire, no-os efpaafe, 
fefior Don Erancifeo,’ fi ^ 


os digo que aora fe vale 
de mi un hombre qá otro lia¿ 

y que aprenderle árre^stes- , 

llegavan ios Alguaciles, 


á quienes cortés, y afable ■ 
convencí con mis pakkasp 
librándole del ultraje 
de la prifion. Fran.Eu 
luze con mayor realze - 
la piedad: no sé que tengo» 

Fel. Que en efta ocafioo Uegaífe! 
todo es prodigios, péíí. Sí^ia^ 
que fon las íeis de la card^ 
podéis dezk que fe vaya. ■ 

Fel. EíTo no, que hafta desarfe 
feguro, le be de valer; , 
que no es bien (quandq á 
fe introduce un beneficio) , 
que del todo no feacabe. 

Sale Don Diego detenUni<fiy\ 
Die. Bufeando vengo a.E)on Garfea 
para irritado vengarme . • ■ ' 

de fu atrevimientOj y juzgo, ; 
íi no mienten lasfeáafes, 
que es el que miro. D.Ca*% 
entendido fois. Die. MoFtardí»- . 
mis alientos: foáor Don 
Carlos? 

Len. Ya efeampa; Santan^^ 

San Eligió, San Eutropió* 
yo voy a traer al isftanté 


ífLi 


' F 

4- 


puesí^ipchece, 




De Don Antonio de la Cuerva, 


ftJ, nuevos males: Ap. 

qué mandáis? dadme licencia. 
fra. D. Diego, qué es lo que os trae 
i efta cafa? Die. Que aquí encuentre 
i Don Francifcol importante 
es otra cofa fingir. 

» Vengo, Don Francifco, á darle 
¿ini amigo ( afsi conviene ) 
de cierto fuceíTo parte. 
fil. Esforzaré aquefte engañoj 
jsjrque el empeño no alcanze 
Don Francifco. Yran.Vos tenéis, 
por cierto, un amigo grande 
en Don Diego, cuyo brio 
es muy igual á fu fangre. 

'í/. Afsi entiendo. 

'/V. Gonocelfme? Ap^ los i. 

'ik Aquefta noticia baile 
para rcfponder que fi. 

Pues yo os bufeo. 
il. Raro lance! Ap^ 

'■ íif. Para ver fi á mi en ti campo 
me dezis lo que en la calle 
f á mi criado dixifteis. 
r ’ráK. De difgufto es el Temblantes 
I pero yo lo evitare. Ap^ 

■ í Stde Lenguado con luzes que pone 
li en un hufetillo^ 

flJ.Malo. Vel.Lo que pronunciare 
¡ yo una vez fabré cumplir, 
y afsi en Atocha efperadme, 

,i que yá voy. OycsXenguado, AéL 
1 tn íaliendo de aquí, hazle 
Iflá cffa ingrata que íé aufente; 

. , y á efle idalgo que fe aguarde^ 
i hafta que venga Don Pedro, 

Is ¿quien dirás le acompañe 
^ adonde él quifiere. Len, Y dime; 
iXle he de dezir. Apt 

^ Alo». Muere inferné. 

Leo» y alsda ie Cielos ¡l adof os» | 




In. Primero en mi ha de eftrenarfc 
tu rigor, huye feñora. 

Fí/. Quien fe Vio en tan deílguales 
dcfdichas. 

Alir dj ocorrer d Leonor^ fale ella búa 
yendo de Don Alonfo, que traerd def-^ 
nuda la daga, deteniéndole laeSi 
Yen, Por Jefu-Chriílo 

que andan los diablos en carnes. 
Alón. Oy morirás á mi azero. 

Leo. Ampárame, Carlos. 

Fel. Antes Ponefe delantei - 

j que lo intentes atrevido 

* fabrá mi efpada quitarte 

la aleve vida. '^ran. Oye, hIjo¿ 
qué es efto? como aqui entrafie* 
Alón, Y tu? mas no elle tiempo 
de prcguntas,dexa, padre, 
que a una obligación prefiera 
una ofenfa que nos hzzz. Riñen^ 

Die. A qui es fuerza á mi enemigof 
focorrerle, y ayudarle, 
pues cftá folo. Leo, Fortuna! 

Len. Que con mi efpada no rae ballet 
b fi pudicíTen mis tiros 
hazer que fe defviaffens 
mas no dán lumbre ^ ya buelvo. vajli 
F/’^«.Ofenfa? Alon.Si. Fr¿í)9.No dilates 
la venganza: y quien ha fido 
la caufe de tus peferes? 
^íW.Leonori Lran. Hatraydora hija!; 
afsi á quien eres faltafte? 
muera, y el que nos ofende,: 

Riñen los dos con Don Leiixé 
Die. Aunque en mis zelos me abrafe^ 
fiemprc he de hazet como nobk? 
Don Carlos, de vúéftra parte ■ 
me tensis, que es mal nacido 
el que á fu contrario en lancé 
vé que puede defenderle, 

Z P? ulaajen. Riñen^ 


t 


Corno noble y ofendido, 

^ , J \ 1-J^ Tí. 7 

tfT. Yo éfíoy muerta, Inh. 

^ÚtlZ%h.teü.Quc3.ftts\ 

dio á conocer, f ?/.Bie mueftra 






vaeftro valor vueftra langiC; 

notable cafol mas defta 
Biaaera he de remediarle. 

Mata ¡as luzss. 

íes ios. En vano ns a. 

Ec/. Don Diego, ya veis quan grande 

€s el riefg® defta Dama: 
y afsi, pues fois tan galante,^ 
y tan noble, aqui os íiiplico^ 
qae defte aprieto la faque 
vueftro generofo aliento, 

^fseUn riñendo d ohf luvas.^ y ’^^eonoi/’ fin 
apar tarje de D. Velix, 

Bie, Yo la affegurare en partq 
digna, y defpues bolverá 

álibraros mi- corage, 
que me importa daros vidá^ 
para que defpues os mate. 

Tr/. Yó fabre oWigarcs: vé, 

Leonor, con 

tu fangre la 

^Alon. Quede corriente en^granates 
aqueíTe humor qué te alienta, 

T ocando de ^síanao en qnanio las 
efpadas, 

León. Vamos; elalma en tres partes 
dividida dexo! In. El Cielo _ 
permita, que efto en bien páre. 
Bieg. En eftando con mi prima 
boiveré: zclcs dexadme, Vanf. 
M.'ia. es mucho menor el daño, 
Jhr^ Aunque el centro te ocukaüe. 
Sale Língnado con un afader , / por 

morrión una olla grande, ponienaoje 


á tu lado. "PeU Dcfendcífflé 
folameíite inlento. Líh^.j 
pues de la coilna veago ^ 

I hecho dos mil Satanafesí - 
Ef/. Quitate necio. 

‘Tocando lase/padás, 
J/ow. Ha enemigo! 

Lfíí^.Que me dizes, yo quitar# 
aunque vinieran aora , ■ 

exercitos de elefantes 
te he de ayudar.Mas,qúé&efi^ 
en la pendencia variable, y 
ya que no efcurrolabr^/ 
que me pegaran un 
Mucho á mi amo 
mas yo; pero el labio 
‘ Alón. La obfeuridad de hp». 
nos contradize eldiftan^^ 
de nueftros intentos. 
Muerto ^ .T 
Bexafe taer a m 
{oyl Dent.vozes. 


)bliaaros: vé, | ^^A^^^f,^^Ue2UCfflOSti)d(ií 

,D<rnDicgd.r«.Lave 

afrentamu. ^Sr^ngaL config;] 

ralgamonos de ^¿ ; 


qufiioahalleUjf*^ 


Vamos 

fuceden defdichas ^ 
r./: Adonde eftais,f^S^i 

temblad, tembla ‘,^,dí*í| 

que. Bufeand^o^ J 


Pedr. Sacad aqoi 


Sacan líízes, 


que es aquefto,'a^^ 


al 


lado de Don Felh 


LíM;?. Ya me tienes, . 

coa*o ui\ ^ 


veo, fin duda 

Ped. Nomerefpot^^-^^! 


d. Nomereípot^'^-^^*^ 

r,s.ss^ 


T)e Don Antonio 

te rols ¿.efgracus. 

Pí¿.Dezidme; ve ahengu^o. 

es efte Lenguado? "íel. Ha facá 

mugerÜLD. Pedro, y juzgo 

que eftá muerto. 

Llegafea él á reeonocerU, 
píá. Aun los vitales 

efpiritus fe confervan; 

Lenguado? Lf«. Ay, Jefus. 

Míty Mf simulado. 

Bo traten , . . 

de que yo torne a vivir, 
que eftar muerto es dicha ^ande. 
PíJ.Donde es la herida? Le».Quedito, 
porque eftoy de parte a parte 
pairado. . hevantak._ 

Pííí. No veo nada. 

Le». Ay tan lindo diip arate. 

luego, porque no fe vea, 

no puede un hpmbrc quejarfe?, 

Ay! corre fangte. 

Lf». Bueno, 

aunque es la llaga flamante,’ 
no es tan frefea, que dezirfc 
pueda^eílá choriando fangre. 

Ff/. Vive Dios, que fi no viera 
que eras un loco. Pf^.Dexadle: 
porque has fingido efte embufte? 
\^en. Dime, no pudieran darme? 

malañ n, fi el me entendiera. 

F J. Quitateme de delante, 

villano. Le». Señor? Fe/. Y vos, 
Don Pedro, venid donde hablen 
mis fentimientos. Pfá.Soy vueftroj 
Ya defeo oír el lance. 

Tel. Ay amigo! que de colas 
mi amor ha de fiarle 
á la vueftra: ha falfo dueño! 

"Bei, Experiencias muy bañantes 
de lia teneis. Bel. Oiuiera elCklo 
deftos ahogos ^carine. 


¿e U Cueva. 

y que cumpliendo con todos, 

• /Id 


miszelosfedefcngañen. Vafe. 

Ped. Concédame amor que logre . 

de Ifabél el Sol brillante. Vaje. 

Len. Y á mi aora bs mofquetcros 
un viaor, para curarme ^ 
los caicos rotos, pues miran 
que no me le dan tlcvalde. VaJe. 

JORNADA TERCERA. 

Sale Don Prancifeo: , 

'Sran. O tu. Planeta hizíente, 
ó tu, tremplo topacio, 
que en aqueífe quarto raobil,; 
al torno azul de tus rayos 
^ te vas inceffablemente 
en ti mifmo devanando. 

Haz que las nubes te «furpen 

(horrores amontonando) 
tu efplendor,ó que ambictofas^ 
entre fediciofos vandos, 
de mis ojos le retiren, ^ 
porque fe niegue á mi agravios 
Mas ay! que en vano le pido 
alivio al Cielo, fi al campo 
que nunca lograrle pudo 
el que nació defdichado. 

O tu, terreftre elemento, 
á que efperas, que en efpantoq 
no defpedazas el feno, 
porque quede fepultado 
oy mi deshonor en ti? 

Pero no, cefle el eftragOi 
que fegun foy de infelizej 
al cultivar tus efpacics, 
comofiembro los fufpiros^ 
que nazca defpues, es llano, 
mi afrenta, pues la humedezco 
con el agua de mi llanto. 

O mal aya el que introduxo 

D áa? 


2^ Como nohle 

Jar el honor fagraáo 
á la muger ! y toal aya 
el qae efta ley promulgando, 
obfervó los eftatatos, 
adonde es lo imaginado, 
como la execucion mifma! 

Mas en qué me anego ? vamos- 
valor á los defempeños, 
y pues foio aquí me hallo, 
permireme que difeurra 
en mlofenfa, fi intentarlo 
puede el que fe v-é ofendido, 
mientras no fe eftá vengando, 
Leonor ( ha «ay dora hija! ) 
afpid, que abrigó mi alago: 

con que lagrimas lo digol ^ 

con qué peíár lo deciar ol 
con qué martirio lo fiento! 

con qüé iras lo dilato! 

es quien da muerte á mí boma: 
pues bufquelá mi cuydado, 
y también muera ella; tnuerá: 
que no es noble, ni es honrado, 
el que fin lograr el golpe, 
avifa con e-1 amago, 

Ea, alientos, al caftigo, 
no débiles, ni reaclo-s 
eñeis á'Vueftra venganza: 
muera Leonor, y eltyrano 
( 6 ahogúeme mi congoja!) 
que fíendo origen del daño, 

cómplice facen el delito; 

pero, cómo tan templado^ 
al pr&ííünclar quien me orende, 
del pecho incendios nO exalo? 
cómo centellas no arrojo? 
cómo no fuimiriO rayos? 
mas qüé configo Con ellos? 
nada: pues medio mas fabio 
ferá penetrar io ocúlte, 
lo mas remoto, mas araiuo. 


\ y ofendido, 

que ‘dar termino al enojoy 
no es olvidar el agravio, 

Ay honor! y ay otras mil 
vezes digo: del que ufando 
de la confianza necia, 
fu honra le encargó al recató ' 
femenil, fiendo tan fuerte,’ 
y él fiendí>(ay dolor!) tan flacoj 
Bufear pretendo á Don Dkgo^ ' 
para que me diga (ha falfo' 
amigo! ) donde Leonor 
eftá: pero éfto es «n vano, 
que un noble, quaudo pelleta 
una Dama, en tales caíqs, * ; 
debe m/il vezes morir *• 

primero, qae declararlo.,(h¿^f 
Pues,qué he deházerrqpéhejiL’ 
corregir la vo¿ al labio, ' ^ i 
'negar el curfo a los 
dar ala colera efiragos, 
y renikir al azero 
valiente mis defagravj©?,’ y 
que ílempre lo geüerofo, 
fe acompañó de lo.ofadq» 

Y fupuefio que á mi bijq 

la parte le -ha perdíma^Pi _ • 
( que á veres con las defui?^ 
las venturas fe n:ezclaron ), 
por una parte mis braos, 
y por otra fus bizarros , . . 

alientos, nueftra vengauT? 
lograremos arfeftaáos. ^ 

Y ya que anoche la laduflní, .• 

( como oy fu pe ) de.unvdJaiíP 
la pudo defvaneter; 
oy no. podrá, fi reparo, ; 
que indigno contra - 

todo^el cofigo que ' 

todo d volcán 
todo el velo en qne 
y todo. 'SakP. Al. padre 


T>€ Don 'Antonio de la Ctteva. 


Ap. 


cón )ufta raaon re hallo ^ 

( b ateve hermana! ) fintiendo, 
lo que yo vengo llorando. 
fran. Ay Alonfo! ay hijo mió! 
gñ duda ique foy de marmol, 
pues.no muero de fentirlo 
antes qne de imaginarlo: ^ 
fabidb algo? Señor, 

{ que propio es del agraviado 
acordarfe la afrenta, 
eftar de enojo temblando! ) 
á nadie ver he podido 
que me diera de Don Carlos 
noticia ( de enojo me muero) Ap. 
Frcin. Efcuchatne. ^ 

Fonenfe ú m lado, y faje 
ebando Ler^uaio , -vepdo de Albañil, 
corno dizen los verfos, 

X^eng. Disfrazado 

de-Albañll de ver a Juatía 
( porque me mando mi amo 
que lo que páfla fuplera ) 
vengo: y defdeaquefte paífo, 
hecho penetrante lince, 
lo que los dos han trazado 
he eftado oyendo, aunque Juana 
( defpues dé fu fobrefalto 
también me ha dicho lo mlfmo. 
'Alón. Dizes bien, mueran entrambos: 
mas quien eftá aquí? 

Repara en Lenguado , yfale muy 
rediculo, 
í^eng.'hcahoCe, 

no doy por mi un quarto: 
la prevención fea conmigoj 
aquefte parche me planto. 


( no hablo de tejas arriba, 
fino de tejas abaxo ) ^ 

porque me dexen. Ffan- Prefumo 
que otra vez con el he hablado: Apt 
vení aca, como os llamáis? 

Len. Yo, feñor mió, me llamo 
( malo! ) Juan Oforlo;^ y 
aunque no foy Valenciano,’ 
como el otro Cavallero, 
naci como «1 Rey hidalgo, 
mas tan pobre, que me corro 
( bien mis mentiras entablo ) Ap. 
vive Dios de aver nacido 
á fer afrentofo blanco 
dé los otros, y los unos, 

de los buenos, y los malos. 

Alonih efte hombre plenfoque he viito 
otra vezv Piran. Averiguarlo 
me importa, por fi me dize 

lo que defeo. Cuydados, 

hazed por un poco treguas; 
hafta ver un defengaúo, 

que no es dexar de teneros,' 

porque me dexeis un rato. Ap» 

Dezid, qué fue lo del ojo? 

'Len. El aprieta demafiado, Ap* 
mas como me vé Albañil, 
me da ya ripio a la manoj 
pero porque no fe quexe, 
yo también k he de dar barro; 
lo del ojo? Alón. Ay dolor mío. Api 
'n. Jugando con un Romano 
la efpada, afsi me lo pufo,^ 
porque ellos fiempre han tirado 

á los-ojos; y mas eíle, 

one era muy grande oellaco. 


! 


Ír'(2?erfo“tndodeferfado= drcXaihe! de arriba 

^ ^ Alhand? ‘ bijo de un homore de garbo 


o g . 

los Zumgas, y Faxardos. 

Fran.Qüé ts lo que dezis? LenM viejo 

es famofd^iuentecato, Ap, 
íi porque era Paftelero^ 
y mi abuelo fue' el milagro 
( aunque Albañil ) de la faifa; 
pues ninguno de losquacro 
de Efqoilacbe, mejor que él 
entendía de ios cantos, 

Fran. El es loco: Idos con Dios? 

qué mal fe encubre un agravio! 
Lw.Mambla el viejo,aDiosi toáo Ap. 
fe lo contaré de plano 
á Leonor, y á mi amo, puefto 
qae lo he vifto,,y efcuchado. Faf. 
üí/o». Padre, puesfm menos riefgos 
puedo andar ya, forme el brazo, 
la venganza á nueftra Injuria 
no le confintamos plazos 
al dolor, pues lo remiíTa 
desluzc á lo temerario. 

Fran. Eífo íi, Alonfo, no quede 
feñal,, acomo, ni raftro 
de nüeftra afrentofa pena; 
que no caftiguen los bravos 
Ímpetus, nueílros. Alon.'Yo jutó 
por eíTe celeíie clauftro, 
de quien es de cantas luzes 
el Sol noble mayorazgo, 
de fatisfacer la fed 
hidrópica de mi agravio 
con la fangre que' me ofende; 
fí aqui valer puede acafo 
á una afrenta, la que anima 
todo aquefte globo vario. 

Fra7'^. Y yo,pues de fuerzas nuevas 
oy mi efpiritu acompaño,^ 
he de bazer que aquefta nieve 
transfiera en fuego lo ciado. ^ 
Vamos, hijo. ./í/í?«.Huid de mi 
traidor es,que os voy bufcando: 


V 0 

roas prefto os alcanzar^ 
pues corre mi ofenfatantU; 

Vrdn. Temed las ardiente? iras^ 
que altivo confpiro ayrado 
contra vofótrós. Akn. Teme^ 

'' de mi furor los eftragos, 
que he perdido, y foy noble, 
la joya de el honor que no re^ 
Vran. Que no encontró impofsiáei, 
quien íiempre los miró facilhajiii 
Vanfe,y~ falen Elvira, 

E/r. Dicha fue en eífa ocaéoa . 
haliarfe Don Diego allí, ^ 

Inés. /«. En verdad, qae YÍ, 
de mala difpófieion 

cl pleyto, quando ffliamo; 
fintiendo nueftro delito, 
voló como un pajarito ; ■ 
al oír nueftro reclamo. : ' _ : 
Elv. En fin, la vanda defmand# ' 
fu fentimiento cruel? ^ ; 

In. Si, y vino á fer baxcl, 
que navegáva á la vanda* 

Elv. De tan horrible tormentí, ; 
puerto aveis hallado w ca a| 
aunque tu ama lo pafe . . 
llorando. In. Llora fu ^ 

Elv. Oy, Lenguado, ' 

( á ver lo que ha iucedi o] ^ 

á tu cafa, Inés, ha ido. . 

/líe/. Calla, que él viene. .| 

Elv. Ay, Lenguado! . 

Sale Leng. Qnkn me no^ ■ 
Elv. Yo, que muero ^ , 

de amores por ti, ¡¿o 

Len. Grande cofecba ay el 

de tontas, ya jjjorofcó' 

tu voluntad. Elv. 

Ines. Mis zelos aora 
EÍv. Nodizes nada,Iue • 
que es en todo eftremo * xf 


J)e Don Antonio 

Efo: Y yo te imito:» 
L vi femejante agrado. 

Un Mugeres, que foy Lenguado, 

^ mirad^quc no foy bonito: 

^hará con eftos cocos, 

en cafa» Un. De buena gana. 

Sve Lle-ue, y hable a Juana 

fonkqu&»kqueap.«b<.i 
¿cairos que trementina 

huvo de verme tutbadj, 

pienfo que fera efeuíado, 
fabiendo que foy gaUma. 

Encontraa(cfcuchanie). 
peynandof€(vayaafsi( 
y auque en fus lazos caí, 

por.Dios que no la toque. 

Mejorando fu ) 

( con impulfos mas que humanos ; 

tomo el efpcjo en^ manos, 

con que fe quedo a k luna, 

y advirtiendo eldefmau 
del afeyte que poma, 
renegar alli la hazia 
el perro de foliman. 

Dixome que tu amo el yiejo 
la encerró junto a una alcoba, 
y que- á palos la corcopa 
la hizo mudar , 

noraue dixera. f».San Pablo. 
LeJxoquc&bia. Elv.^ 
J>/í.Todo: mas ^ 

/ que es tal la piel del diablo ) 

la dexó; con que al mqme^ 


d€ la Cueva, ^9 

en una fala fe entraron, 

adonde los dos lloraron 

lagrimas de ciento en cient . 

' u"e hablaron, que amaneció, 
quefalió el hijo valiente 

que ella del imperuaentc 

viejo molida quedo. 

Y que yá le ha perdonado 
á Don Alonfo la parte: 
ves aquí lo que mi arte _ 
con el disfraz ha alcanzado. 

Eh. Bien fe echa de ver que has _ . 

foldado, en lo valerofo. 

Len. Efto has dicho» por buof , 
en Brufelas me han tenido. 

/«. Pues que eres tu?. 

Len. Mofquetero. --.-ftcS 

In. Lenguado, en eíTo lo erraitc. 

cbmielmofquctetomaftc 

fiendo buen arcabuzero? 

Len. Mira, yo era ^ 

antes defto, de una tropa, 

aunque jamás a mi ropa 

la pude dar lavandera. 

Jn. P^s un reformado aceti 
mofquete eon viles tratos? 

Un. Si, que andan mil fm zap sj 

un. Yo parezco valuare 

aora con eftas piezas. ^ ^ 

In. Aísi U h£ í “5,^ e'^an inftanre 


3^ Como mhle y 

( y no es alabarme gacho ) 
mandria, embnfíera, y borracho 
no avria otro hombre en el mundo. 

Jn. Pues cómo aqueífas bravatas 
vendes ¿fuer de valor? 

Len, Pues ay ningún habíador 
que no, ande con pataratas? 

In. Todo efto, muy efe ufado 
pudiera eftár. Len. Ya lo sh 
mas á qué foldadole 
apuntan, que aya callado? 

'£Jv. En fin, me querrás? Len. Ha fiera! 
digefe que eres mi aurora. 

In.Y yo? pero tu feñora. 

Saklfabel^y Don Pedro; 

Ifa. Salios todas allá fiiera. 

Elv. A la cpzina me acojo. 

Len. Acá fabreis mis intentos. 

In. Mis amos beben los vientos, 
no ay fi no es abrir el ojo. Vanf. 

Ped. Bien creo de tu piedad 
que fe ayrá compadecido 
de ver á Leonor llorando,’ 
negada aun á fus fufpiros. 

Ifa. No me efpanto, no, D. Pedro 
del fuceíTo, fi averiguo 
que en un acafo fe encierran 
mil géneros de prodigios, 
ni me admira que de amante 
padezca el fordo martirio 
fu opinion,¿i confidero 
que íiempre deílos delitos, 
amor fu imperio dilata 
ya indignado, y ya propicio, 
porque el honor fegovierna 
de fas leyes al arbitrio, 
mas me confundo de hallarla 
fia follcitar alivios 
á fu dolor, pues no quiere 
que la vean. Ped. Siempre ha fido 
pülidca entre ios cuerdos 


y. 


b 




depofitar los fentidós’ 


( por malograr fl &1ÍÍ0I ” 

cel ífpl i 


en la cárcel del retiró. 

Ifa. Del criado de Don Fé^ 

lo que íuccdeherabiáb' 

en la caía de Teonor. 

Píi. Grande advierto fu pcilOTei 
que es Don AlonfogalKlo ’- 
y es muynoble DoriFraticfe i 

Ped. Eíla fineza te efiimo. 

Ifa. Pues aun no es de las mayó^ 
que has de ver en mi cai mo. 
Ped.Uzyox que efta? 

Ped. Que la digas te fupíicb, 

porque palle de obligádó • 

mi afedo ha reconocido., 

Ifa. Yá fabes como mi padre 
no efta en Madrid? 

Ped. Sé que ha ido 

á Toledo áunos negocios,', 
y que mañana me has dléfio 
que le eiperas. Ifa. Támfelíbcí 
como Don Diego mí primó 



Ifa. Pues á fus ruegos nii^ 
quando feaufento,’me dt¿o 
que me ha de cafar con e|, 
en bolvierido. Pe'dr. yíÚKÍ 
mi pefar! y que pretendes?^ 
If^. Dar la garganta ál cucbiHo 
primero queá ti tepierd%,„^. 
Pí’ísl.Qiié es lo que dizes?^*^® 
que antes feltará laafetia 
d los falobres abifmos, 
al Abril purpureas flores», 
y ai viento alados mifljliros» 
que te falte. Ped. Pues, eVinof® 
no me dirás? Ifa. Los 
haíía que el amor los vfioi*» 


De Don Antonio 

BQ^sflMza repetirlos. 

VíL Con el mencio rcíponda 
quien te ha de obeiiecer fino: 
tuva, Kabel, es mi vida. 
ífs. Permita el Cielo benigno 
qué configa mis Intentos, 
pues' es irijufto dominio, 
qiíé tenga albedrío yo, 
y no níe de mi albedrío» 

Ped. Dame los brazos, y con 
ellos ( b dueño querido ) 
licencia, que mi defeo ^ 
vava á bufcar á mi amigo 
Dón Félix, que con cuydado 
me tiene. /A No le prohíbo 

(fiendo acudirle fbrzofo ) 
á tu amiftad, lo precifo 

toma, y véná verme lue|o. 

Ped. Vendré á adorarte rendido, 

viaima de tu deidad, 
b racional facrificio.^ 

Jfa. Si mi padre en fu di^men 
profigue, del amor mió 
hadefabcrlosdefvelosj 
aunque fe enojen fus briQSí 
pero aquí fale Leonor. ^ 

Sale Leonor ver a Ifabel. 

Leo. O rigores dddeftinol 
Ifa. Dexarla fola pretendo, 

pues sé que en efto la obligo. Tá/e. 
Leo. Quantas por tus inclemencias 
( entre ciegos labirlntps ) 
aventurando el decoro, 
la libertad han perdido’ 

Apenas, Cielos, apenas 
confielfa en mis defvarios, 
iilfcurfiva en mis congojas,' 
y entregada a mis gemidos: 
lo que me face de creo, 
porque fon tan inauditos 
^ peíares , que aun no pueble 


de la Cue^A. ^ 3 .* 

comprehenderlos el fentido. 
á quien ( qué el juizio no pierda. ) 
le avran ( ay de mil ) fegmdo 
tantos- linages de ahogos, 
tantos piélagos de abifmos? 

Yo de mi cafa ( b pn quailtoS 
fentlmientos lo repito!) 
defpoífeida, por una 
ciega pafsion que concibo 
en la de Ifabél, debiendo 
con agaíTajos, catinos? 

Yo de Don Diego ( ha tyranb!) 
que aborrezco, y defeftimo, 
afsiftida, pues, del riefgo 
me facó acento, y altivo? 

Y fobre todo ( qué angnUia! ) 
perfeguidá ( qué confllftol ) 
de un padre ( aunque viejo ) noble, 
y de un hermano ofendido, ^ 
que es forrofo, fi me hallan, 
de mi pecho vengativos, 
que tiñan de fángre el fuelo; ^ 
parafifmo a parafifmo, 
y piedades no procuro, 
remedio no follcito? 

Mas qué aprovecha el remedió 
á quien fin dicha ha nacido? 
pero á Don Carlos no adoro?/ 

por él no muero, y no vivo? 

mi crédito en opiniones 
no anda ya, ( derepetlrlo^ 
me muero ) y lo que en ma caía 
ay. Lenguado, no lo ha dicho?. 
Pues fi confnelos no efpero, 
y folo aguardo caftigos, 
bufcar la propia deidicha 
nó es ahorro, ni es alivio, 
que no fe remedia el dañojj 
lifonjeando el precipicio. 

Y aísi en tales defventuras,- 
que corra tormenta elijo 
‘ ' ■ cité 


Como mhle y 

efte galeón de mi pecho 
de infortunios impelido; 
cjuizá alagueña la fuerte, 

6 los hados compafsivos, 
fino le conceden puerto, 
le abrirán algún camino. 

Mas Cielos, mucho D. Carlos 
fe tarda! fi ha fucedido 
alguna defgracia? que 
como mi amor no le ha vifto 
dcfde que le fatisfice 
dé la vanda( que principio 
fue de mi mal ) rezelofa 
eftoy. 

Al paño Don Ve}ix,y 'Lenguado, 
leel. Que eífo le has oido 

álnés? Len. Si feñor, D. Diego 
la fervia. Vel. Ha fementido! 
matarele, que un agravio 
no refpeta beneficios. 

Leo, Pero aüi viene, feñor, 
mi bien, Carlos; dueño mió? Salen, 
Leí, Qué afsi finjan las mugeres? 
ya no puedo reprimirlo, Ap, 
EíTcantadora Sirena, 
engañofo Cccodriió, 
que cantas para matarme,’ 
y lloras viendomedíerido, 

Ííificl esfinje alevofa, 
lifonjero bafilifco, 
que en el clavel de tus labioS 
'defperdlcias el hechizo. 

Si crees que tus trayeiones 
no las alcanzo, has creído 
muy al contrario, pues sé 
que quieres ( aqói me irrito! ) 
á Don Diego, y que te adora, 

Len, EíTo fi, cuerpo de Chriilo, 
haz, feñor, que éfie gigote 
fe nos buelva picadillo. . Apt 
ifí?. Solo eílo á mis confufionci 


y ofendido» 

les faltava, Cielo impío!: 

Don Carlos, ñO es de difereS 
ni dejuezes entendidos ' 
fentéñciar á nadie á tnúétte 
no mas que por los indicia 

Para cümpHr con las leyesj 

y obrar como buen Mioi{¿ 0 | 
es neceíTarlo primero ” i 
que fe fuftaucie el delito; 

Y fi eh las informaciones ' 

quedan falfos los tefligo^- . ' 
yá que á ellos tío fecalfi^e ' 
por fobornoSjd poEVído^ 
premiefelc al inocente, ' ; 

porque cftamos én un ■: 
que aunque no lo 'ayá fo&^: 
divulgan que ha deÜnqtíiáo^.' ; | 

Fel, Según effo,áenteftdecd^‘ | 
fofiftica en tus motivos, ' - ■ I 
que eftás libre? Leo'. Es evilM*! 
Fel. Luego lo que fignificp 
no es verdad? Len.'i&tSiO^. 
preño le verán torcido. % 
Leo. Si, y no; fi,porqde cl 
ha tres años, que rendido 
me canfa, como es notOife^^^ 

Y no, porque mi capriduij 
por averfion natural, ; , ; 
b por decretos diviuoSj 

ni á fus ruegos fe ha obli^^i 
ni á fas lagrimas movídoi'^ 
Fel. Por cierto linda difculp^^, 
unflegra es cada füfpirtíí - 

Pienfas'quecs eftálavafl® 

de tu hermano? 
if». AqueCTo es lindo, ^ 
echa un poco de 
León. Qaando= fabes'^® ^ * 
quando notas quc te^*“°^ • 
y-á cuenta tuya 
me dkes cflb?Fr/. Q^^^ 


De Don Antonio 

-fitu afsl me has ofendido? 

^(7. Efcuchame, que no puedo, 

/ a-tanto error atrevido ) 
ni mitigar mis ofenfas,^ 
ni oprimir mi fuego aftivo. 

Que importa que al Cielo hermoio 
vapor condenfado á giros, 
las claridades le empañe, 
fuñiendo á los epiciclos: 

Si quando amanece el Sol,' 
dorando cumbres, y rifeos, 
lo que la niebla le hurta 
lo mira rehltuido? 

Que importa, que pueda el arte, 
con fuerza, ó con artificio 
yer de un rio caudaloto 
el curfo retrocedido: 

Si quando junta Us aguasi 
con enojos criñaiinos, 
lo que le impide, deshaze,; 

por correr mas fugitivo? 

(Que importa que a las injurias 
de la lima, ú del martillo, 
el oro de mas quilates 
pedazos fe haga infinitos,' 
fi tiene el mlfmo valor 
entero, que dividido? ^ 

Que importa que elEenix muera 
en aromáticos nidos, 
purificando fu^plumas 
del incendio el fuego aa:iVO, 
fi de fu fin fe origina 
roas dichofo fu principio? 

■Y que importa que á mi honor 
< Aftro fi brillante, fixo ) 
afsl defprecies, fi á locas 
fofpechas, necios delirios; 
mal nacidas prefu nciones, 
y cobardes enemigos, 
ha fido, es, y ferá ^ - 

( á pefar del tiempo efquiyo2 


Ap» 

Api 


de Ia Cí^eTOAa 

Cielo, que á nubes de agravios 
el Sol de mi amor altivo, 
defvaneclendo las fombras, 
fereno amanezca, y lirnpio; 

I rio, que atropelle eftorvos 

i derlefgos, y de peligro; 

Oro, que agolpes de zslos 
fe le conozca lo fino; 

Y Fénix, porque folo el^ 
quemandofe en tus defvioSj 
fi muere por adorarte, 
refucice por lo niifmo? 

Lcn^. Ya lo errara la Leonor, 
que fabe mas que un chorizo. 

León. Eftás ya defengañado? , 

Fel. Refponder que fi es pre<;ilo 
hafta ver eftas razones ^ 
ciertas: perdona bien mip 
la defeonfianza amante;^ 
que como el amor es niño,' 
qualquiera fombrade turba,' 

V le inquieta qualquier ruido. 

Efto es amar. De Don Diego, Ap^ 
pues en Atocha me ha dicho, 

.que para reñir me efpera, 
me vengaré á un tiempo miímo 
de fu duelo, y de mis zelos. Api 
Leen. Pues que no ames te fuplico 
de eíTa fuerte, que me matas. 

Fel. No lo haré, y aora te pido ^ 
no te enojes. Leen. Mi obeuiencia 
te informe elafeétomio. 

I Me quieres ? Fel. Dentro del alma; 
Leonor, tu nombre confirmo. 

Len. Ya que la confirmas dale, 

y andarás como un Obiípo. Api 
León. Sabes el rlefgo en que eftaiQos?. 
Fel. Si, Leonor,'/ tu peligro 

I csfolamenteelquefiento. 

León. Como yo viva contigo, 
no temo deídich^. Leng. Tu 


3 4 Como noble y y ofendido, 

padre, y hermano, atrevidos 
á vofotros, y á Don Diego 


7 


Ap, 


Ap. 


os bufcan, Fel. Yo determino 
efcufarmc de fus ojos, 
porque es necio barbarifmo 
parecer el ofenfor 
delante del ofendido.- 
Leoñ. Eres cnerdo: deíle modo 
mayores danos evito. 

FeL No fofsiego hafta eicuchar 
la verdad, y afsl me Infifto 
á falir de aqueña duda. Ap. 
Leonor, oy fe me ha ofrecido 
hazer cierta diligencia 
importante ( bien lo iinjo ) 
á naeílra feguridad, 
con que aora ferá preclfoj’ 
qiae á executarla me vayav 
León. Si effe es el fin, no replico - 
que rae dexes con mis penas. 

Fel. Al-punto bolvere fino, 
pavefa á fer de tu incendio, 

•donde rnatapofa afsífto. 
á Dios.Fi^ LsoFX Cielo te guarde. 
Leng. Señora, que has hecho ?diIo; 
á reñir vá 'Con Don Diego, 
como dos, y tres fon cinco: 
que el paíTo no le atajaras? 

Leo.Qnt dizes, Lenguado, amigó-; 
es cierto? Len. T 


he de engañar 

vo? Leo. A fegairle rae animo. 


que efta en fu vida mi vida, ( eos 
Len. Como un gamo, en quatro brin- 
me planto i ver la batalla 
del pendiente defafio, 
y defios zelos.’ Faf. Leo. A-mór 
pues eres Dios, en ti libro ■ 
el acierto de mi intento, 
y el fervor de mi cariño. Vafe. 

Sale Don Diego i 

Die. A D. Carlos aguardo aquí briofo, 


q aúque 'yade Leonor no eftoy».w I 

pues miro que le ama, ^ ' 

y por él pierde hont)r,fofsiego 
como ayer advertí, quandomf 
del riefgola libro; vengarme efpS - 

( pues le defafió mi esfuerzo ofado ¡ ' 

del defpreclo q me hizo en iniétli ! 
Fuera de que configo, ^ 

ya que anoche (en mi colera profíaol | 
por lo que facedlo ( raro defpecíio! j 
no quedó dél, mi brío fa'tisfecho, ' ^ 
aunque parezca Injafto, ' 


dar á Leonor ingrata 


Y ptieílo que mi tío 
(q en todo el diaaguardójiniaivéltíí 
unir al de mi prima me promete, 
y á Leonor, no me inquiete 
el nombre dulce q proñuucia éi [ 
que no ay amor en conocido agtario, 
Sale Don Franvifeo , ' 
Sintiendo á un enemigó, 
coa:tiuidas platas fus pifadas íigó» '^/i 
Dieg. Aqsefto tiene de eraprendér- mí 


íuegó. 


Fr.lii honor ^efcuchadfeñótD.BíiígÓi 
D/.Mal previne eñe lace ^ aora 
mas ya sé que le toca á mi nobleza: iíf». 
qué queréis ? Fran. Ce'íTad ojos 
él Uáco,y moderad vueftros enojos: 
no me parece que ferá acertado - . 
que duplique Don Diego micuyuáo.®^ 
refiriéndole aquí, como vós mSffld 
fabeis de mis degradas elabifin^.,. 
Solo pediros trato ( pues vós fsi%* 
quien á Leonor (ha infeirze!) fe?^. . 
que me digas adonde . v ' 
de mi furor intrépido feefc’on®" 

i 1° ■ 

reípondo, que he nacido - 
y no ferá blafon del que prp^ * . ■ 
iítiftrc fangre, cometer eráj 


ea 


De Don Antonio 

jn ciué diga ' 

que muerte confinció dar á una Dama; 

aqueflb es impofsibie. 
frás. Ved, Don Diego, 
que os k) íuplico,4 os lo pido, y ruego 

como amigo. 

EíTe nombre íe os olvide,, 
que'^loque me eitámal, no fe me pide, 
al yo lo puedo hazer. 

Tran.Vnzs no os obligo,^ 
y de amigo os paíTais oy a enenaigo, 
porque queden mis iras declaradas, 
callen las lengaas,y hablen las efpadas, 
D/.Dezis bié", hablé ellas ya fin treguas, 
pues tábié los azeros tiene iéguas.iez».^ 
Fran. El esbriofo., 

Bieg. El es atrevido. , , , 

Vdfdiendo. D,.FeUx cogienda de ejpa.^ 
idas d Don Francifco,. 

Fe!. Si primero D. Diego avrá venido? 
nías fi yo no me engaño, a lo q entiédo, 
el que fe ofrece es, que eíU riñendo:, 
no sé lo q prefuma. Sinfalir al paño,. 
Frav.,0 t\\a.{v.cxzc 
quifiera q á D.Carlos dieíTe muerte, 

Dieg. Q¿ié efto á mi me fuceda? Ap, 
Fel. No apercibo. ; 

quien el contrario fea, Ap, 

Fran. Apenas vivo. ^ ^ 

FeL Dífenderle le importa a mi cuyda- 
Dieg^ Buen pulfo. ( do. 

' Fel. ter.eis, á vueftro lado 
quien os ayudará. 

Sale d;f nadando la ef bada y y pongaje 
al lado d.e Don Diego, 

' Fran. C>;>c es lo que veo? Ap, 

campllolele á mi enojo fu defeo! 

Dieg. A maltlemoo llegáis. A él apar. 
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A él. 


Fel. Lar. ce terrible! ^ 

pero yá el efcufarme no es pofsiole. 
Fra.Óy touaaré végáza de mi ag' 


Je la Cnerda» 

Dieg. Efperando os eftava. 

Fel. Calle el labio, 
hafta ocafion mejor. A el Aparte. 
Fran. Y pues mi honra, 
por vos folo padece la deshonra, 
fienáo en aquefta paufa, 
el efecto Doa Diego, y vos la caufa: 
naataros folicito, Fine con Don- Félix, 
Fel. No ofenderos procuro. 

Fran. Mas me irrito. 

Dieg. Mirad que le defiendo. 

Impidiéndole. 

Fran. Como intentas. ' 

aumentar á mi afrenía mas afrentas?, 

Dieg. Porque no puedo menos. 

Fel. Fuerte aprieto! Ap. 

Fr. Pues con la caufa morirá el efeáro; 
valor para los dos tiene mi efpada. 

Er/ihijte con los dos. 

Fel. No le ofendáis, Don Diego. 

Dieg. Acreditada. 

tengo yá mi opinion,ncros dé cuidado; 
Fran. En vano es refiftiros. 

Sale al paño Don Alonfó. 

Alón. No me han dada 
mala noticia. 

1 Fel. Con mi pena lucho. , Apar. 

■ Fran.W-x cobardes! 

Alón, Qué es, Cielos, lo que efcucho?, 
Mi padre es, llegue mi brío 
-á fatisfacer fu honor: 
aqui me tienes, feñor. Sale. 

Fel. Quien vio empeño como el mió? 
j Fran. Hijo, pues de aquefta furia 
I tanta parte á ti te alcanza, 

! empieze nuefira venganza,- 

porque acabe nuefíra injuria. 

Dieg. Valeros mi brazo plenfa. A éh 
Alón, La muerte les daré fabio, 
porque no pide un agravio^ 
feñor, otra recompenfa. 

Ea F^4 


lO 


5 6 ■ Como nohle 

^el. Pues iguales nos hallamos, 
y elegís aquefle medio, 
yá que no tiene remedio, 
no ay fino reñir. 

Riñen uno a otro. 

Los dos. Riñamos. 

Vmn. Que tal fea fu malicia! Api 

Alón. Mis rigores me maltratan. Ap. 

Alg. Acudamos, que fe matan: 

detenganie ála jufticia. Salen. 
Cavalieros. Ff/. Efte es ^ 
el que prenderme intentó Ap. 
quando mi aliento mato 
al noble. Don Carlos. Fj’íJW.Pucs 
que mandáis? nadie fe altere. 

Algua. Vos fois, feñor?, 

Vran. Si, y os pido, 

fupuefto que nada ha avidbí 

que os bolvais. Alg. EíTo no efpere 

de mi la merced repetida 

que me hazeis. F?’íí.Pues porque no? 

Algua. Porque no me puedo ir yo 
aviendo aqui un homicida. 

Alón. Por mi fin duda lo dize. 

'Bel. Yá qué tengo que faber? ap. 

Dieg. A Don Alonfo prender ap. 
intentará. Bran. Ay infelizel ap. 
mirad que yá fe apartó 
la parte, ó piadofa, o cuerda. 

Alón. Precifo es que yo me pierda, ap. 

Bnan. Perderme es forzofo yo. ap. 

Algua. Yásélo quevueftro eco 
me quiere dezir prolijo, 
mas no es, feñor, vueftro hijo. 

Bran. Pues quien? 

Algua. Don Félix Pacheco. 

Bran. Ay Carlos! dezid, fois vos 
Don Félix Pacheco? Bel. Si, 
que hombres como yo. 

Alen. Ay de mi! 

Bel. No niegan fu nombre^ 


y ofendido, 

Bran. Ay Dios! Die. Notable o 
Fr^w. Eftervar - . j 

conviene fu pretenfion, I ' 
porque en aquella ocaíiou 
dél nos podemos vengar. 

A fuhipQ aparte. 

Alón. Es áfsi: quien á creer 
llegará ello que fucede? 

Alg. Daos á prifion.Ffá^.NocoBKi^ 
tal quien le ha de defender. j 
Tjieg. Qomo noble, y cuerdo aqui «,| 
haze. Ff/. Por mi fe empeñó. 

Alg.. Jgo me dexais obrar? Frfl».íb, 
Alg. Y vos le defendéis? Fw, Siv 
aora. elegid qué queréis, 
porque yá en ello empeñado^ 
no lo he dedexar del lado, 
fi mil pedazos me hazeis. 

Ron 'iendofe delante de DlBellx^ 
Algua. A refolucion tan rara^ 

hallándome aquí fin gente,: 

no anduviera yo prudente/ 
fi en prenderle me ^ríiefgára: , 
y afsi á darle cuenta voy ' i 
á un Alcalde del fuceflo, Vajf ; 

Fe/.- Vueñra mi vldá 'Confieffo. I 

Bra. Pues D. Félix, fi os la doyj j 

para quitárosla ha fido: i 

que fi dos me aveis quitado 
vos, aun no quedo vengado^ 
con una que me ha ofendido»^ , 
Alón. Solvamos á nuefoosut ^í 
y pague aquefte tyraso 
oy la muerte de mi hermaBÓ 
Don Carlos. 

Riñen como de ■ 

Bel. Válgame el Cielo! .. . 

mayor elinconvement^ 
miro yá.D/V.Suacci60^ 

BeK O con quantas dudas t 
Dieg. Grande fuerza! 
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El « vaUente! 

Vran. Recupere mi valor 
aquella difunta llama; 
primero me llama 

laeclipfadademihohor. 

Daros la muerte difpenfa 
mi deshonra ( ó pefi al labio. ) 
porque no olvida un agravio 
quien fe acordó de una ofenía. 
felYo, aunque de vos combatido, 

' iefiftlrme aquí pretendo; 

y aunque me cfteis ofendiendo 
he de fer agradecido: 
que es baxeza conocida ^ 
del que hidalga fangre advierte, 
animarfe a dar la muerte 
á quien le ha dado la vida. 

A/ow. Tu, que aun traydor acreditas, 

no te ofendes? 

Pieg. En tu aprehenfion 
me grangeas reputación, 
creyendo que me la qu^^ 
porque ( aquella opinión figo 2 
de toda la bizarría, 
es. la mayor valentía 
amparar al enemigo. ^ ^ 

^Fran. Aun hijo me mataisvos; 
y mi honor muerto fe advierte^ 
ved fi mereceis la muerte 
por qualqaieradelas dos. 

Fel. Si á Don Carlos mate ayrado,í 
■ cuerpo á cuerpo, fuebriofo;^ 
y como yo fui dlchofo, 
bien pude fer defdkhado. 

' . Además, que no ay niagutm 

‘ ventaja en igual rencor, 

conque lo hixo el valor 
fue sran parte de forí-una» 

i Satisfaciones no apuieroí 

1 ven.ganzas ñ. Como^alli 

’\ me defen^is,y^ 

fe I — — — 


nie perfigue vueftrd 'aícro? 

Fran. razón que he.cido¿ 

la mía fanea al doble, 
como os libro como 
y os mato como ofendido. 
iv/.Pues yo con vos 

no puedo,aunq aquí no os ^ 

Dexa Don Alonfo a Don Diego, y nne. 
con Don Félix, 

Alón, Si no queréis con mi padre¿ 
conmigo aveis de reñir. ^ - 

Fran, A pelear los dos bolvemosj, 
Die, Yo no lo puedo reufar. 

Alón, Que aunque la vida al entrar 
vos en la Corte (qué extremos.¿ 
con una vanda me diíleis, 
deftos lances inventora: 

( como ya he fabido } aora¿ 
fupuefto que me ofendiíleis^ 
mi noble altivez fe alienta 
en elle ardiente excreleio, 
á ultrajar un beneficio, 
por redimir una afrenta.’ 

Tampoco con vos mi azérdí 
fe ha de moílrar indignado;, 
porque fi aveis confeffado 
que os di como Cavallero 
la vida, y fegunda vez 
( fin conoceros ) la guardoj 
no viniera á fer gallardo^ 
ni de bizarra altivez, 

! fi desluzieridome á mi 

1 ( obrando villanamente ) 
porque me inzicais valientSj 
os quitara lo que os di. 

I , 4 /ow. EíTa, ya es mas cobardía 
I que otra cofa. Fel, aqueffo n(^ 

I que aquefto hazerlo tocó 
1 oy 3 la modeñia mia; 

1 pero en llegando al honor,' 

1 nada ay prk?.??o .eg ^ardéí 

aoraf 


' Como noHe y 

aora veréis fi es cobarde 

qíiien obftcnta efte furor. . - - ' 

Cofi mas ifA riñen todos quatro, 

D/V. Eííb empreudeis? 

emprendo.CíJÍ¿í uno alfuyo. 
FeJMú os queréis. Alon.Soy honrado. 
Die. V ed que foy noble, 

Fran. Yo ofado. Fel. Yo os obilgo. 
Alon.Yo os ofendo, Die.Qné os incita? 
Fran. Mi deshonor.FÉ'/.Qué intentáis? 

Mi defasravio. 

Die. Vos fois entendido? 

Fran. Y fabio. Fel. Quien os vale? 
Alón. El pundonor. 

Die. Vos me dais la muerte? Fran.'Su 
Fel. Y con él, qué alcanzáis? 

Alón. Mucho, Die. Reparad, 

Fran. Nada os efcucho, 

Vel. En qué manera? Alón. Advertid, 
en que avré atento cumplido 
( mi fentir acreditando ) 
librando aun tiempo, 7 matando, 
como noble, y ofendido, 

FJieh con mas fto’ia riñendo , y falen 
Lenguado y Leonor^ Ifabel ,y 
Don pjedro. 

Len. Llegad, que fe hazen pedazos, 
Leo. Carlos, ü ñor, mas qué miro? 
mi padre, y mi hermano, Cielos! 


Ifab. En ofi'Q mayor peligro 


avernos dado. leneos. 

De mis enojos altivos 
llegó la ultima venganza: 
hija aleve , oy á mis bríos 
morirás. 

Quiere herirla ^ y pongaje detrás 


ap. 


Don Fí/fv, medmndolos 


Don Pedro. 

Len. Bueno anda el ajo. ap. 
Lee. Don Carlos, efpcfo mioy 
defiéndeme. 


J o 

Alón. Infame hermana,' 

Amagandolai 
aora quedará limpio 
mi honor. 

Ff/. No ferá muy fácil, . : 

puefto que reñís conmigo; ■ 

J 5 /V. Dificil'ferá el intento, 
mientras con vos aqni riño; ' 

Ped. Los azeros fufpended," ■ 

D. Alonfo, D. Francifeo, 
que es pcligrofo el remedio 
que toca en executivo. 

Ved, que afsi de vueftra ftowa 
perdéis el blafon antigao; 
y no afianzáis la opinión, ■ 
por verter lafangre á rbsí l 
pues aunque quedéis vengadí' 
del duelo allá con vos irufmb,, 
el efeandaio no muere, r ' 
aunque muera el énemigó. 
Ff¿j»,Tened,que yo en taks lapiíéi 
{ mirando lo difeurfivo ). 
sé lo que mejor le eftá 
ámihonor^ 

Alón. Aun no refpiro, ^ 

Fe/. Qiié Difponeis? ' ; , 

Die. Qué trazáis? 

Ifa. Ya me alegro aver venido 
firvlendote por ver el . 
fin de aquellos laberintos. 
leu.Qtilera el Cielo que fea báeno, ^ 
Len, Atiendan, Ped.Q^^ dcíisí , • 1 
F/’íí.Digo, . /•' ¡ 

que enemigo de D. FelN 
( que con el nombre 
de D. Carlos, 
como de un lance he J 
haetiado; por 

noble, y colérico he fiáó. . 
con que aora, por lo 
tengo yá de íér fn 


i? 


■ 

[\iOSiot 


De Don Antonio de la Cueva, 

Lro. Para fer tuya he nacido.' 


sais dando á Leonor la mano 
( aunque no aya confeguido . 
de mi hijo la venganza ) 
mi honra (alo menos) coníigo. 

Y mas peía la opinioflj 
en tan fevero martirio, 
de una hija por cafar, 
que el ¿olor de un muerto hijo. 
líK. Defcubribfe la maraña, aj^. 

Ifo. Cielos, pues los albedríos 
confrontáis, yo me confirmo; 
como D. íelix fea mió. 

Ifa. Qy D. Pedro, mi fineza 
ha de ver. ^ ^ 

D/>. Defpues mi brío 

tomará fatisfacion 

de D. £eiix. Ped. Sin fentido 
me tienen aquellas cofas. ^ ap, 
han. Como os hallo tan remiíló, 
quando juzgue que me dierais, 

‘ atento, y agradecido 

las gracias, pues os perdono 
( á pefar de mi cariño J 
porque os caféis con Leonof; 
mi agravio, y el de mi hijo? 

Pí/. Porque para que eíTo fea, 
es Don Francifeo precifo, 
que Don Diego de una duda 

me fatlsfaga. Léíi.O que lindo ap. 
D. Diego! Leo. Aguardad, que a ifíi 
eíTo toca referirlo. 

, Dezidrae, feñor Don Diego, 
en tres años, que rendido 
folicitatis mis favores, 
qué aveis vifto en mi? 

')ieg. Qué he vifto? 
mil montañas de defptecioSj 
fin averos merecido, 
ni piadofa á mis tormentos, 
ni obligada á mis fiifpiros. 

Í;¡. Aota, aquefta ^ mi 
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Dieg. Efperad, Don Félix, que os 
falta que ajaftar con migo 
aquel duelo. ^itere Tpnif¿ 
Fe/. Con quien la 

vida me dá, yo no riño. 

Vos la vida de Leonor,^ 
que es la mia, de un peligro 
k facañeis, y no fuera, 
ni noble, ni bien nacido,' 
íi qaando no ha ávido agravio; 
no pagara un beneficio. 

Mis armas á vos fe rinden.^ 
'Die. Cortés me aveis convencido; 

defde oy he de fer^may Vueftro. 
Fí/. Eíía fineza os eftimo. 

D/V.Paes me quedo fin Leonor; 
yo voy á ver fi ha venido 
mi tio, que aqUefta noche 
á Ifabél me ha prometido. 

IJa, No os vais, D. Diego, que yd' 
Defeúbrefe. 

{ perdonad que afsi os lo digo) 
no puedo íer vueftráí porque 
es Don Pedro el dueño mió. 
LemVzcá queda muy ayrofq. 

Ped. Bien cumple lo grottíetidd 

tu voluntad. 

Dieg. Aunque aquí ^ 
tan defayrado me miroj ^ 
yo agradezco el defenganb, 
pues por Infame aper cioo 
al que le avifan el riefgo, 

y no feftejo el avifo: 

Digo que os goxeis loS dos* 
klon. Con efto reftkuido 
queda mi honor. 

^ran. y o os diré 

defpues codos los motivos, 
que á Madrid me conduxeroti; 

Fí/. T ampien yo OS diré los mios. 

Tía. 


40 Como noble, y 

JfA. Éftala finezá es,' 

D. Pedro, que lui cariño 
tenia que hazer por ti. 

Fed.Yo hermofaIfabel,raéoblig<í 
á que la abone tu padre. 

Vy’m. Y yo á facar advertido 
de fu Mageftad perdón 
para los dos. Len. Un poquito 
yueíTas mercedes me oygan. 

Sepan que los fementidos 
que de Flandes nos figuieroñ 
{ defpucs acá ) fe ha fabido 
que los prendió la jufticia* 
por toparlos vengativos 
con las piftolas, y afsi 
los condenan á un preíidioi 
(Tam bié n que las dos criada^ 


ofendido^ 


que á eña función no Han feKái 
en la cafa de Ifabü 


en ía cala de iíabel é 

fe quedan, porque ha queri^I 
el Poeta aora dexarme 'a 

r ? ^ 


f 


fokero, para ferviros. 
y pues aquellos feñores; 
de mi atno(que es un buen lüjo) 
fe han vengado, pues le han 
en ella ocafion marido. 

Por él, y por todos, yo 
( á vueílra plantas rendido ) 
que perdonéis nucñras falts^ 
humildemente os fuplico. 
Con que tendrá la Come<üa 
fin, fi os agrada el capricho,^ 
á quien fu Autor intitula^ 
como noble, y ofen^doj 
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